
Dos corazones sinceros

Yo tengo una corona,
que al cielo ira a parar,
de esa dama tan bonita,
que sus amores me dan.

Brillan sus ojos tan bellos,
me miran con ansiedad,
esa corona que tengo,
los dos vamos a gastar.

Ponte florida y hermosa,
tus besos me vas a dar,
tus labios tan reventones,
que tu corazón me da.

La corona se hizo ramos,
porque del cielo bajo,
brillando vienen las flores,
van cautivando mi amor.

No estés triste mi cariño,
orgullo que Dios nos da,
nuestro corazón responde,
con cariño y libertad.

La felicidad es nuestra,
porque pensamos vivir,
llenos de amor y cariño,
sin separarme de ti.
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Mírame con este orgullo,
yo no dejo de mirar,
mi corazón le da pena,
y no te puedo olvidar.

Cuando me encuentro a tu lado,
mi vida orgullosa esta,
yo diré lo que te quiero,
si tu cariño me das.

Nunca deje de pensar,
en tu cariño sincero,
los ojos que me mirabas,
como si tuvieran fuego.

Besa mis labios de amor,
llenos de felicidad,
ese sincero cariño,
que tu corazón me da.

Tu me diste tus amores,
y yo te doy mis placeres,
orgulloso estoy de ti,
si yo quiero a las mujeres.

Estrellas y amores hay,
que brillan en el firmamento,
con la pasión de un querer,
que quiero tus sentimientos.

Siempre mire tu cariño,
también miraba tus ojos,
esa gracia de tus labios,
con un amor cariñoso.
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Tu presencia me enamora,
allí estará mi destino,
porque nunca olvidare,
los viajes de aquel camino.

Eres la mujer más grande,
honra de mi corazón,
en ti pongo mi cariño,
si tu me entregas tu amor.

Te quiero cariño mío,
que algún día me tendrás,
en tus brazos como un niño,
lleno de felicidad.

Claveles y mejorana,
perfuman tus pensamientos,
noche de la clara luna,
yo de doy mis sentimientos.

Mujer bella y juvenil,
llevas amor en tus venas,
que tu le quitas las penas,
a aquel que te quiere a ti.
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A mis padres

El cariño es verdadero,
si es un cariño de madre,
porque ella me dio la vida,
y también me dio su sangre.

Madre querida del alma,
cuantos desvelos te he dado,
yo te quisiera pagar,
el sudor que has derramado.

Padres de mi corazón,
no os tengo en el olvido,
los besos que recibí,
desde que yo fui un niño.

De limpieza y cariño,
a mi nunca me ha faltado,
que he tenido mucha suerte,
con los padres que me han dado.

Aun recuerdo los días,
que me llevabas al colegio,
con mi cartera de piel,
eso era un privilegio.

Cuando yo me hice mayor,
trabajaba con orgullo,
para poderle pagar,
a la que me trajo al mundo.
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Trabajando noche y día,
pensando en lo que os quiero,
nunca os podré pagar,
ni con besos ni dinero.

Padres nunca os olvido,
porque habéis trabajado,
esclavos de la honradez,
que siempre han terminado.

Cuantos desvelos os di,
padres de mi corazón,
mirando de noche y día,
para pediros perdón.

Hoy mi destino es normal,
y si pudiera teneros,
que grande seria yo,
pagaros lo que os debo.
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Temperaturas de invierno

Hay nieve copiosa y buena,
tan blanca y tan cristalina,
eres buena con la tierra,
porque le das vitaminas.

La humedad de la noche,
en la hierva ha caído,
el frió es tan intenso,
en hielo se ha convertido.

Si te das cuenta del hielo,
la mañana es cristalina,
es que la hierva se hiela,
y queda ennegrecida.

Esas gotas cristalinas,
que brillan como diamante,
hacen la vida muy dura,
a los pobres caminantes.

Las temperaturas bajan,
de ese frió tan intenso,
la humedad se congela,
sin detenerse un momento.

Viene el lucero del alba,
y viene clareando el día,
el sol llega a la sierra,
dándonos sus calorías.
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El horizonte esta rojo,
el sol se cubre a lo lejos,
entre montañas y valles,
el encuentra un privilegio.

La luna y las estrellas,
sus tinieblas van dejando,
hasta que les da el sol,
van errantes caminando.
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A la vida

Cantando los ruiseñores,
en tu ventana al amor,
como una mariposa,
que se para en una flor.

Le dice el padre a la niña,
que perfume en la montaña,
del tomillo y el romero,
y el ruido de la cascada.

Con las hojas de las flores,
la corola y el estambre,
se hace el mejor perfume,
y las mujeres lo saben.

Mujer alegra tu vida,
un mensaje te traeré,
soy paloma mensajera,
y la carta es de aquel.

Del caballero que quieres,
del hombre que te traeré,
tus lagrimas secarán,
con el pañuelo de él.

Sí los pájaros cantores,
te dicen desde su nido,
alegra los corazones,
aquellos que están partidos.
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El cariño es verdadero,
y es cariño de verdad,
se juntan los corazones,
como un ramito de azahar.

Tu cara es tan bonita,
tus ojos son dos luceros,
los labios son perlas rojas,
la mujer que yo mas quiero.

A ti te quiero serrana,
cuando te beso en tu boca,
siento el placer de vivir,
porque mi vida esta loca.

El horizonte enrojece,
a la salida del sol,
y las cumbres se embellecen,
con las rosas de pasión.

Yo admiraba tu cariño,
tu nobleza y tu bondad,
y tu luego me pagaste,
con cariño sin igual.

Sé que te estuve mirando,
deseando darte un beso,
pero yo estaba temblando,
porque me dormía en tus pechos.

He visitado un trigal,
que esta lleno de amapolas,
he cogido un ramo de ellas,
para llevarte a la gloría.
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Siento remover la vida,
como lo dispuso Dios,
que deje a las mujeres,
disfrutando su pasión.

Si el hombre tuvo pasión
la mujer tuvo deseos,
y se casaron los dos,
los corazones unieron.

Demuéstrame que me quieres,
como si estuvieras loca,
porque estoy pensando en ti,
de darte un beso en la boca.

Hombre que piensa en la vida,
no traiciona a la mujer,
porque de ella nació,
y disfruto del querer.

T.Q.A.
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Canto a la libertad

El día que tu naciste,
te pusieron libertad,
la niña mas deseada,
que había en aquel hogar.

Naciste con la pasión,
y el orgullo de tus padres,
de nombre a ti te pusieron,
niña de las libertades.

Buscando la libertad,
en tu nombre estaba escrito,
y si tú lo necesitas,
yo te doy mi caridad.

Ya tuviste con honor,
una juventud bonita,
defiendes la libertad,
porque eres tan bendita.

Si el ruiseñor que cantó,
en tu ventana y tu cuna,
despertó aquella niña,
con libertad y con fortuna.

Ya te hiciste mujer,
pensando enamorarte,
y buscas la libertad,
y no un caballero andante.
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Cuantas veces miro al cielo,
pidiendo a Dios libertad,
que busco la compañía,
no busco la soledad.

Canto porque estoy alegre,
me gusta la libertad,
porque cantando las penas,
no las puedo recordar.

Cuando o te vi mujer,
apuntaste con valor,
el flechazo que me diste,
de libertad me lleno.

Ya no te puedes marchar,
porque yo soy prisionero,
pidiendo la libertad,
de su corazón sincero.

Si con orgullo canté,
a la mujer que más quiero,
le di toda libertad,
para no ser prisionero.

Yo escribo con alegría,
estos renglones sinceros,
que pido la libertad,
para el que sea prisionero.

Yo quiero la democracia,
me gusta la libertad,
porque con ella tenemos,
la paz y seguridad.
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La libertad que hiciste,
de mujer apasionada,
te llevaron a triunfar,
como la Reina de Sava.

Pido libertad sincera,
no pido libertinaje,
pido justicia y amor,
que a todo el mundo le alcance.

T.Q.A.
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La jardinera

Estando yo paseando,
me acerque a un jardín,
y vi las flores más bellas,
que allí podían existir.

Después de aquellos momentos,
yo quedé admirado,
de los colores tan finos
que allí brotaban los nardos.

Las rosas y los claveles,
violetas y amapolas,
el jazmín enflorecido,
te dedican esta gloria.

Yo me quede sorprendido,
cuando vi a una señora,
entre tanta florecilla,
cuidando a las amapolas.

Cuando se acerco a mí,
me dijo aquella señora,
ponte el jazmín en tus labios,
que te encontraras la gloria.

Me miraba sin cesar,
tus ojos frente a los míos,
con una amable ansiedad,
que su corazón es mío.
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Yo vi aquella jardinera,
que admiraba con sentido,
palpitando el corazón,
con las flores y los lirios.

Me dijo sinceramente,
toma este ramo de flores,
guárdalo en tu corazón,
que van juntos mis amores.

Yo no deje de pensar,
en aquella jardinera,
parecía el arco iris,
con los colores tan bellos.

Tan blanca y presumida,
como si fuera de cera,
mirando entre los rosales,
cual seria la estrella.

Yo no supe escoger,
si era la primavera,
tantas flores a mi  lado,
que tuve a la jardinera.

Hay hermosa jardinera,
el beso que tu me diste,
ayuda a mi corazón,
a lo que tu mas quisiste.

Dejar gravados tus besos,
en el rostro de mi cara,
con el carmín de tus labios,
que a mi tanto me agradaba.
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Dame un beso de amor,
si me lo puedes dar,
para poder conquistar,
mi cariño con tu amor.

Rosas, claveles y nardos,
amapolas y jazmín,
azucenas y geranios, 
se respira en el jardín.

Jardinera de mi vida,
también de mi corazón, 
que te falta en el jardín,
las camelias de tu amor.

Ay jardinera tan bella,
te faltaba el alelí,
yo lo plantare en tu cuerpo,
para que te acuerdes de mí.

T.Q.A.
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Del baño del amor

Allí en la curva del río,
ay una fuente que mana,
agua pura y cristalina,
donde se bañan las damas.

Van enseñando sus curvas,
blancas, de color de plata,
con sus pequeños bikinis,
que te enamoran el alma.

Vienen muchos caballeros,
todos vestidos de gala,
a conquistar las mujeres,
aquellas que se bañaban.

Todos iban presumiendo,
cual era la más guapa,
y una de ellas vistió,
traje de color albahaca.

Del caballero que vio,
aquel señor le gustaba,
sus miradas penetrantes,
que ella quedó enamorada.

Mujer ha llegado el tiempo,
de descubrir nuestro amor,
las miradas tan sinceras,
que van a mi corazón.
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Conversamos con cariño,
que no oculto nuestro amor,
que yo estoy decidida,
a entregar mi corazón.

Las demás damas miraban,
con grande desilusión,
que aquella del traje albahaca,
al galán enamoró.

T.Q.A.
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Darte mi vida

Espérate niña mía,
que yo te puedo ayudar,
dar saliva de mis labios,
para que me puedas besar.

Mi niña cuando besa,
besa siempre de verdad,
porque sus labios son rojos,
como el fuego de un volcán.

Mi novia tiene el cabello,
del color del azafrán,
y su cara tan bonita,
como rosas de cristal.

Si sabes que yo te quiero,
te llevo en mi pensamiento,
siempre voy pensando en ti,
sin olvidarte un momento.

Que bonita cara tienes,
como una estrella fugaz,
tu novio loco por ti,
cuando te podrá encontrar.

Déjame besar tus labios,
que algún día alcanzaras,
la belleza de mi cuerpo,
para poder disfrutar.
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Rubia como yo te quiero,
tus labios como la miel,
tus ojos brillan de amor,
con tu cariño más fiel.

Cuanto cariño te di,
y te lo di con lealtad,
porque no haces lo mismo,
que podamos disfrutar.

La ida es buena y rica,
si vives con ilusión,
que te vas a divertir,
bailando con tu amor.

Para que no estés tan triste,
y dudes de mi amor sincero,
tu mano en mi corazón,
te dirá lo que te quiero.

Si mi amor era tan ciego,
y el tuyo tan cariñoso,
los besos que yo te daba,
como el mejor esposo.

Si tu hicieras igual,
al hombre que tu mas quieres,
tus besos arrollaran,
al amor que tu prefieres.

Lloras de pena mi amor,
si sabes que yo te quiero,
y soy un hombre sincero,
que no abandono tu amor.
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Soy un hombre bondadoso,
y no me dan la razón,
les demuestro que es querer,
porque el cariño es pasión.

Mujeres que estáis a tiempo,
luchar por la libertad,
que no haya nadie en la vida,
que os pueda dominar.

T.Q.A.
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Yo me cambiaré de nombre

De nombre me llamo Aurora,
pero no la boreal,
tengo mis labios tan rojos,
que son de electricidad.

Al hombre que yo mas quiero,
le tengo tanto cariño,
disfrutando de su amor,
como si tuviera un niño.

Aurora déjame libre,
me tienes encariñado,
por el sabor de tu boca,
que tus labios me han dejado.

Que peso tiene un beso,
si te lo da tu cariño,
es un destino de amor,
que Dios te lo ha merecido.

Si cuando vienen la Aurora,
también vienen los luceros,
alumbrando el mundo entero,
porque te llega la hora.

El sol brilla con su fuerza,
y apaga los luceros,
que esa mujer que yo quiero,
su cariño me enamora.
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Besos, abrazos y amor,
que le falta a tu cariño,
si la vida es un destino,
que lo llevamos los dos.

Aurora piensa en la vida,
que nuestro orgullo nos dio,
demostrando que en el mundo,
todo tiene su ilusión.

Con orgullo, con valor,
con cariño, con amor,
y con toda sinceridad,
te llevo en mi corazón.

Que piensas de esa ilusión,
que te favorece el día,
si es la Aurora Boreal,
viene clareando el día.

Déjame besar tu boca,
me llenaras de cariño,
la saliva de mis labios,
como un licor encendido.

Yo te cambiare de nombre,
te llamare Boreal,
porque allá en el horizonte,
tu vida enrojecerá.

La luna y las estrellas,
y a la salida del sol,
voy recorriendo el planeta,
y allí encuentro mi amor.

Poema de Telmo Quintanilla Atienza
Es propiedad del autor

2



Dame un abrazo Aurora,
yo me encuentro entristecido,
quiero que me besen tus labios,
lo ultimo que te pido.

T.Q.A.
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Amigos

Compañeros de mi vida,
El orgullo en que vivimos,
El tiempo ya nos separa,
Pero nunca os olvido.

Ayer me salí muy triste,
Lo vi por ultima vez,
Donde le cogí la mano,
Para despedirme de él.

Éramos los tres amigos,
Sinceros con lealtad,
Se marchan al otro mundo,
Y quedo en la soledad.

T.Q.A.
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Me visto de luces

Empezaremos el ruedo,
demostrando el valor,
y también la precaución,
que en el destino tenemos.

Cuadrilla de defensores,
que le dais la vuelta al ruedo,
para poder defender,
al espada que es torero.

Yo me vestiré de luces,
porque a mí me gusta el ruedo,
también me gustan las palmas,
si el toro me sale bueno.

A salido la cuadrilla,
dándole la vuelta al ruedo,
saludando a la afición,
que nunca tienen miedo.

Ya sale de los chiqueros,
ese toro remendón,
con unos cuernos d emiedo,
que hay que echar mucho valor.

Empieza con el capote,
bordándolo con valor,
demostrando el toreo,
tiene mucha precisión.
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Ya vienen los picadores,
y el toro ha remetido,
y cuando ponen la puya,
en sangre se ha convertido.

Ese toro remendón,
y brioso al mismo tiempo,
queda medio adormecido,
de la puya que le han puesto.

Buscas con fuerza al espada,
con la muleta en la mano,
haciendo por chicuelinas,
el toro queda burlado.

Vienen los banderilleros,
demostrando su afición,
y cuando ven al astado,
todos llenos de terror.

Entre capa y muleta,
y también el picador,
viene el banderillero,
terminando su labor.

Torero coge la espada,
y pones toda la atención,
donde esta la cruz del toro,
para matarlo mejor.

El público le palmea,
por su trabajo y sudor,
con las orejas y el rabo,
que el triunfo lo mereció.
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El toro ha sido bueno,
tiene palmas y alegría,
y ahora vienen las mulas,
y lo arrastran todavía.

T.Q.A.
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La vida de la perdiz

La vida en primavera,
tiene mucha decisión,
las aves y animales,
empiezan su relación.

Yo observo a la perdiz,
aquellos que la acosan,
van volando temerosas,
y no les dejan vivir.

Entre montes y trigales,
allí está su porvenir,
el hermoso castañeo,
que el macho va a recibir.

Empieza el macho a dar vueltas,
alrededor de la perdiz,
arrastrando lleva sus alas,
que lo puede recibir.

Van de un  lado para otro,
observando el matorral,
y empieza a hacer el nido,
y los huevos los pondrá.
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Después de estar empollando,
los pollos vuelve a sacar,
corren como lagartijas,
y no se pueden pillar.

Se han hecho ya mayores,
y empiezan a volar,
se marchan para todos los sitios,
no hacen caso de mama.

Impulsores cazadores,
que la escopeta usáis,
el que no matáis a tiros,
prisionero lo dejáis.

Metido en una jaula,
arrogante voy cantando,
no  vengan mis compañeros,
que a tiros los van matando.

Los llamamos ir de puesto,
a que cante el perdigón,
dentro de una buena jaula,
para engañar a su amor.

Porque el cazador espera,
muy buena reclamación,
del prisionero que canta,
para conquistar su amor.

Preso estoy y sin delito,
y sirvo de pregonero,
por hacer bien a mis amos,
matan a mis compañeros.
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Os convertís cazadores,
en hombres de destrucción,
al matar a las perdices,
que no tienen salvación.

T.Q.A.
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Amor de hombre a mujer

Mujer miro con firmeza,
llevar la vida adelante,
pensando en tu corazón,
y en tu belleza amante.

Con orgullo y lealtad,
yo miro frente a la luna,
y no hay mujer alguna,
que no pueda conquistar.

Les hablo con lealtad,
cuando les miro a los ojos,
y ven que mi corazón,
no tiene miedo tampoco.

As descubierto el amor,
de aquella mujer tan bella,
yo la puedo conquistar,
mirando a las estrellas.

Me quedo mirando a ella,
veo sus labios tan rojos,
que le pido con amor,
un beso grande y hermoso.
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Que llevaría aquel beso,
que me embriago de cariño,
y temblando como un niño,
yo la pude conquistar.

Ella me empezó a besar,
ardientemente en mi boca,
y me quede embriagado,
de aquella mujer tan loca.

Disfrutando de placer,
puse mi mano en su pecho,
y no deje de pensar,
que mi cariño estaba hecho.

La saliva de sus besos,
embriago mi corazón,
que estaba lleno de amor,
sin poderlo remediar.

Dame un abrazo sincero,
demostrándome querer,
con orgullo, con pasión,
y mirándome a la vez.

La luna y las estrellas,
de noche los amoríos,
esa mujer que es tan bella,
 me tiene loco perdido.

Como puedes terminar,
con estos besos de amor,
si has llegado a conquistar,
a este hombre con tu ilusión.
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Aquí empieza el querer,
de un cariño sincero,
entre la mujer y el hombre,
que recorren el mundo entero.

T.Q.A.
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Orgullo de amor

Orgullo y placeres,
fue toda una vida,
que llevan tus amores,
de mujer querida.

Me diste tu vida,
con tantos placeres,
que veo en tus ojos,
lo que tu mas quieres.

Siempre fui mirando,
en un gran jardín,
que rosas y flores,
fueron para ti.

Vistes a tu amor,
mirando en tu cama,
llevándote rosas,
todas las mañanas.

Mírame orgullosa,
que tus pensamientos,
yo a ti te quiero,
con conocimiento.

Porque los vergeles,
que tu cuidas niña,
son tus pensamientos,
flores que deliran.
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Porque una mañana,
de gran primavera,
cogiste las flores,
que yo mas quería.

Llevaste amores,
benditos del cielo,
con grande locura,
que a ti te quisieron.

En el viejo olivo,
que tu te sentabas,
tomando la sombra,
todas las mañanas.

Orgullo de amores,
de aquel pensamiento,
que tu practicases,
con gran sentimiento.

Si la rueca hila,
y la tejedora,
el traje que te hacen,
a ti te enamora.

Ya fuiste princesa,
que con tus amores,
recorres el mundo,
con cariño y flores.

El príncipe fue,
quien se enamoro,
te dio compañía,
y su corazón.
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Yo tengo alegría,
y quiero amores,
llevando en tu pecho,
un ramo de flores.

T.Q.A.
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Moscatel

Cuanto sudor derrame,
Haciendo hoyos para el parral,
Y enterrando los sarmientos,
Para poder dominar.

De las cabas y las podas,
Durante el año se dan,
Y va creciendo el sarmiento,
Que la producción dará.

Las uvas están creciendo,
Y con tiempo maduraran,
Las cortaran del sarmiento,
Para poder transportar.

Las llevan a las bodegas,
Que pisándola estarán,
Y el mosto irá al pozo,
Para volverlo a sacar.

Después va a las tinajas,
Donde allí fermentará,
Meciendo con el rastrillo,
Sus grados alcanzarán.
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Para echarlo en las copas,
Y empezarlo a probar,
De la uva moscatel,
Del dulzor que te dará,
Cuando cojas una copa,
Las manos temblaran.

Vino tinto endulzado,
Con la uva moscatel,
Amigo llena las copas,
Que ya se puede beber.

Ya se te traba la lengua,
Que parece de papel,
Tanto has levantado el codo,
Que no te puedes tener.

T.Q.A.
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Cantando con libertad

Hay ruiseñor que cantabas,
en la Ribera del Duero,
con orgullo despertaste,
a los grandiosos jilgueros.

En la rama del castaño,
hiciste tu nido nuevo,
con orgullo y cariño,
demostrando a tus polluelos.

Jilguero que esta en la rama,
la tienes para cantar,
los ruiseñores si vienen,
empezaran a volar.

No gastes tiempo canario,
que vas mirando las flores,
que están viniendo del campo,
cantando los ruiseñores.

Canario que en tu prisión,
cantas con tanta alegría,
demostrando con valor,
la libertad que quería.

Alondra que vas volando,
por el alto castañar,
jilgueros y ruiseñores,
tu canción aprenderán.
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Porque en los grandes trigales,
vuelas con serenidad,
alondra que tu gorjeo,
al espacio llegara.

Ruiseñores y canarios,
alondra y los jilgueros,
volando por el espacio,
como buenos compañeros.

T.Q.A.
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Conductor

Eres un camionero,
Que llevas la vida errante,
No abuses de tu poder,
Y que corran los de adelante.

Eres un buen conductor,
No distraigas tu volante,
Porque en cualquier distracción,
El pellejo va delante.

Conduce y piensa en tu vida,
Porque caminando vas,
Porque pensando en tu vida,
Pensaras en los demás.

Levanta el pie conductor,
Y no orgullezcas tu poder,
Domina tu maquinaría,
Y ten conciencia a la vez.

Que impaciente el conductor,
Que va cogido al volante,
Mira lo que vas ha hacer,
Que el peligro esta delante.

Se agrupan los conductores,
Marchando en las carreteras,
Y no tienen la paciencia,
Que todos ellos quisieran.
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Que velocidad más grande,
Lleva ese conductor,
Tiene que dar un frenazo,
Que a la cuneta cayó.

Siempre te vas a correr,
Competente y desigual,
Y no estimas la vida,
Cara la vas a pagar.

No aceleres de golpe,
Gasolina gastaras,
Y dentro de unos momentos,
El frenazo pegarás,

Cuanto tiempo en el camino,
Pensando en el hogar,
Quiero abrazar a mis hijos,
Que no los puedo olvidar.

T.Q.A.
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Buscando voy la fortuna

Llevo mi macuto a cuestas,
con el garbillo también,
voy a aquel desfiladero,
que el bravo rió se ve.

Entre ríos y montañas,
encuentro mi porvenir,
y voy cruzando los valles,
que mi destino esta allí.

Sus arenas son tan ricas,
allá en la curva estaré,
entre piedras y arenales,
pepitas de oro se ven.

Voy buscando un porvenir,
que el destino me guardaba,
garbillando las arenas,
que el oro allí se encontraba.

Andando voy por los bosques,
por ríos, montes y valles,
trabajando día y noche,
entre piedras y arenales.
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En lo profundo del mar,
las perlas y los corales,
fortunas que no se ven,
bajo de los arenales.

Perlas que cojo en el mar,
pepitas de oro del rió,
allá en el desfiladero,
garbillando lo he tenido.

Yo he encontrado la fortuna,
va compuesta de metales,
y de las piedras preciosas,
que busque en los arenales.

Solo tengo que buscar,
la mujer que amare,
que se llamaba Fortuna,
todo lo que yo busqué.

He luchado en mi vida,
buscando esos amores,
que el día que la encuentre,
la vestiré de colores.

Con zafiros y rubís,
con perlas y con corales,
y con las pepitas de oro,
que busqué en los arenales.

He encontrado mi cariño,
yo lo puedo contemplar,
vistiéndola de oro y plata,
que sus amores me dan.
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Yo he encontrado la fortuna,
perlas, corales y amor,
pepitas de oro y diamantes,
que el bravo rió me dio.

T.Q.A.
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Amor de amores

Yo gozo de amores,
de tus labios rojos,
que vi en tu presencia,
amor cariñoso.

Si por los veranos,
estoy en la playa,
gozando de amor,
todas las mañanas.

Estoy loco y veo,
aquellas mujeres,
que con sus bikinis,
gozan sus placeres.

Veo aquellas curvas,
de felicidad,
yo no me resisto,
de poder amar.

Me miran, las miro,
y voy caminando,
los vuelvo a mirar,
y me siguen mirando.

Que quieren de mí,
esas rubias locas,
que sus cuerpos tienen,
lo que me provocan.
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Hay que ser muy duro,
frente a las mujeres,
amándolas siempre,
porque ellas te quieren.

Siempre mire al cielo,
viendo que mirabas,
aquellas estrellas,
que yo admiraba.

Sí en mi pensamiento,
tienes las estrellas,
que suerte que tienen,
las mujeres bellas.

Mariposas y flores,
que a mí me mandaban,
cariños y amores,
que allí resaltaban.

Quiero a las mujeres,
y cuando las miro,
me quedo mirando,
y no las olvido.

Rumores del cielo,
fueron aquel día,
que con las estrellas,
tu nido hacías.

Con el viento fuerte,
quedan en tus pechos,
arrogante vienes,
duermes en mi lecho.
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Quiero a las mujeres,
de ellas nací,
me dieron cariño,
y así fui feliz.

T.Q.A.
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Un caballo de valor

Vi en la feria cordobesa,
un potro de lo mejor,
parecía una pintura,
que Murillo la pinto.

Con una anchura de pecho,
con brazos de gran poder,
su fuerza y la figura,
relinchando el cordobés.

Se ha  hecho un caballo,
tordo lucero también,
majo como una estrella,
que brilla por su poder.

Domado el caballo hermoso,
al echarle la montura,
blincando con gran locura,
que su lomo acaricie.

Le puse un juego de bolas,
para enseñarlo a andar,
y los brazos los movía,
con gran facilidad.

Que temple y que figura,
con brío y con placer,
echándole la montura,
al caballo cordobés.
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Lo montan las amazonas,
con un brío sin igual,
tiene un nervio y un poder,
hay que saberlo montar.

En el establo he visto,
brillando con la montura,
aquella mujer tan pura,
que lo pudo dominar.

Espoleando al caballo,
lo quiero desafiar,
y su culin se remontaba,
galopando sin cesar.

Eres un caballo noble,
tordo y lucero sin fin,
te montan las amazonas,
que ellas pueden presumir.

Sí el caballo en la feria,
demostró su libertad,
galopando en la carrera,
con mucha serenidad.

Quien te montara caballo,
tengo la seguridad,
vencer en la carrera,
a quien me pueda encontrar.

T.Q.A.
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Amor sincero

El firmamento esta oscuro,
veo tus ojos brillar,
y son luceros del alba,
que en mi corazón están.

Estoy haciendo una casa,
bordándola con marfil,
para que veas mi amor,
que estoy loquito por ti.

Mira que me estas matando,
y muero de amor por ti,
que duro es tu corazón,
que no haces caso de mí.

Viene brillando la luna,
el espacio sideral,
donde el amor se procesa,
con toda seguridad.

La luna en el espacio,
brilla con tanto esplendor,
desde mi bacón la veo,
que traiga mi corazón.

Sí la aurora boreal,
viene clareando el día,
el sol viene calentando,
y nos alegra la vida.
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Por las veredas reales,
voy andando sin saber,
el camino que me toca,
para ver a mi querer.

Siempre en lucha desigual,
ha sido muy arrogante,
y te llevaras un beso,
de los que te dio tu amante.

Esa morena te mira,
con los ojos de rapaz,
como te eche las uñas,
no te podrás escapar.

En este jardín bonito,
me siento a descansar,
que la soledad es triste,
y el tiempo pasando está.

Mujer porque estas tan triste,
dime quien te ha castigado,
a sido tu marido,
porque no está enamorado.

Tengo el jardín más bonito,
de flores y violetas,
de claveles y de nardos,
para las mejores fiestas.

Es el clavel más precioso,
que yo tengo en mi vergel,
el cariño más bonito,
que el hombre puede tener.
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Tu cara es tan bonita,
tus ojos de verde mar,
tus cabellos son los lazos,
a quien aprisionaran.

Cristalina bajo el agua,
de la calle de la ilusión,
donde te lavas la cara,
para conquistar tu amor.

En el rosal de mi niña,
se agrupan las mariposas,
que comiéndose las rosas,
entristecida se va.

De que presumes mujer,
si al verme te vuelves loca,
mira que estas deseando,
darme un beso en la boca.

T.Q.A.
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El poeta ya se fue

Eres poeta sin nombre,
ahí dejaste tu escritura,
los versos con libertad,
llenos de amor y ternura.

Cuanto pensaste al ver,
las letras de aquellos versos,
todo parecía querer,
que tenían sentimiento.

Con los dedos de tu mano,
que la pluma iba escribiendo,
mirando que redactabas,
aquello que ibas viendo.

Poeta escribe tu nombre,
donde estará tu destino,
deja la pluma en tus versos,
y encontraras tu camino.

Los brazos van a la mesa,
y te quedaras pensativo,
el verso que has redactado,
no quedara en el olvido.

Escribes con ilusión,
y te dicta el pensamiento,
lo que pronuncian tus labios,
con valor y sentimiento.
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Cuantas veces has pensado,
si tus versos tienen valor,
el cariño que has puesto,
con sacrificio y amor.

Vas dejando en el destino,
tus letras con gran pasión,
la juventud se enaltece,
los versos que recibió.

Entre juventud y poeta,
todo tiene su afición,
leer los versos tan grandes,
que con cariño escribió.

Poeta que versos tienes,
llenos de vida y amor,
los recitas para el cielo,
con cariño e ilusión.

A terminado el poeta,
con el grande sentimiento,
que los versos que escribió,
puso sus conocimientos.

Maravillas de los hombres,
lucen en  el pensamiento,
los versos que escribió,
con  todo el conocimiento.

T.Q.A.
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El espacio sideral

El espacio sideral,
contempla su admiración,
entre luceros y estrellas,
alumbra mi corazón.

La luna me esta alumbrando,
bajo el brillo hechicero,
de ese amor que yo quiero,
y ella me esta negando.

Ojos de fuego te miran,
con brillo y con ilusión,
amor que nunca se apaga,
los besos que recibió.

Mira que estoy entre estrella,
luceros también la luna,
aunque de noche te veo,
recuerdo y miro en tu cuna.

Allá en el cielo veo,
a la postura del sol,
que el rey de las calorías,
a los luceros dejó.

Para que el rastro alumbre,
la tierra gira hacia el sol,
entre la aurora y el alba,
el mundo se despertó.
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Estrella miro hacia el cielo,
por tu brillo y esplendor,
y recorres el espacio,
buscando un nuevo amor.

Estrella polar del note,
cuantas vidas has salvado,
por tu buena compañía,
que al marinero le has dado.

Yo soy el viento que corre,
y no me puede ver nadie,
yo oxigeno las plantas,
también a los animales.

Cruzo de un polo al otro,
con cariño a las ciudades,
dejo la atmósfera limpia,
de humo y suciedades.

Si voy lento y bondadoso,
me admiran en la ciudad,
donde oxigeno al mundo,
lo libro de la maldad.

Pregúntale a tu conciencia,
si eres justa para mí,
no vueles por las estrellas,
que todo tiene su fin.

Yo confío en tus miradas,
llenas de felicidad,
las estrellas y luceros,
tu hermosura brindaran.
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La nobleza esta en tu cara,
y la hermosura en tu frente,
tus ojos son los luceros,
y a ti te quiere la gente.

Entre estrellas y luceros,
la luna y el astro sol,
contemplan nuestro cariño,
con sacrificio y amor.

T.Q.A.
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Deseos de un caballero

Voy recorriendo en la vida,
y examino a la mujer,
con el cuerpo tan bonito,
de la cabeza a los pies.

Tienes tus cabellos de oros,
finos como la seda,
que se podría bordar,
el manto a la Macarena.

Esos ojos postineros,
brillan como dos luceros,
con lagrimas cristalinas,
claras como el terciopelo.

Si tu cara es tan bonita,
y parece de brillantes,
has conquistado a los hombres,
solo con verte y mirarte.

Cuando veo en tu boquita
miro tus labios de amor,
rojos como dos claveles,
que salen del corazón.

Mirándote con fervor,
resalta en tu presencia,
tus pechos con existencia,
defendiendo tu valor.
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Yo lo puedo contemplar,
con ansia de frenesí,
que mirando mas abajo,
me encuentro con la llanura, 
de tu vientre y hermosura, 
que tu puedes presumir.

También miro con deseo,
en esas piernas que veo,
que parecen cordilleras,
y se juntan dos laderas,
derramando frenesí.

Porque se siente el amor,
descubrir tanta frescura,
que los ojos con ternura,
miran tus curvas mujer.

Porque solo es un placer,
describir con ansiedad,
el rostro de tu bondad,
que yo te quiero mujer.

T.Q.A.
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El alcohol sin vida

Me levanto de mañana,
entre el tabaco y el vino,
y me voy de bar en bar,
recorriendo mi destino.

Yo me encuentro pensativo,
no se como defenderme,
y llevo en mi pensamiento,
beber y entretenerme.

Empecé por una copa,
para olvidar mi tristeza,
y jugué con el destino,
para perder  la cabeza.

Si esa copa que me bebo,
me lleva a separarme,
para beber sin temor,
y del vicio ocultarme.

Pero después de beber,
el vicio me ha dominado,
mi cabeza no responde,
al alcohol que ya he tomado.

Un vicio muy poderoso,
que el alcohol me ha dominado,
y no tengo solución,
para poder terminarlo.
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Una copa tras de otra,
beberemos otra mas,
el vicio me ha dominado,
son poderme levantar.

Los temblores de mi cuerpo,
el alcohol los aumentó,
si las piernas me retiemblan,
la fuerza me fracasó.

Mis amigos me abandonan,
porque capaz no me ven,
de hablar con conocimiento,
ni poderme defender.

El vino me ha alcoholizado,
y no hablo con decisión,
tartamudea mi lengua,
sin tenerme compasión.

Borracho desesperado,
no tengo la solución,
borracho como una uva,
yo busque mi destrucción.

Mi cabeza se derrumba,
de las palabras que oyó,
que el alcohol me las desdobla,
y mi cabeza estalla.

Amigos y compañeros,
yo veo con ilusión,
tartamudea mi lengua,
no me tienen compasión.
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Aquí caigo y me levanto,
y sirvo de distracción,
y las personas me miran,
sin tenerme compasión.

A lo que ha llegado el vicio,
con tanta separación,
la vergüenza entristece,
el cariño que me dio.

Vino, anís y cazaya,
alegran mi corazón,
la borrachera de España,
la llevo con ilusión.

Borracho como una uva,
yo tengo la distracción,
donde hay una persona,
a mí me parecen dos.

Voy de un lado para otro,
y les doy mi opinión,
y no me puedo tener,
el alcohol me traicionó.

T.Q.A.
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Israel el bandolero

Me he enterado que en la sierra,
un valiente bandolero,
de apodo le han puesto,
el Grandioso Trabuquero.

Su nombre propio Israel,
el valiente bandolero,
que tiene atemorizado,
al pueblo de caballeros.

Cuando lo ven en la sierra,
montado en caballo negro,
todo el pueblo esta temblando,
de Israel el bandolero.

Se quedan todos mirando,
que ha llegado el Trabuquero,
al cortijo de la sierra,
advirtiendo a los primeros.

Cuando me vean venir,
preparen ese dinero,
que tengo que socorrer,
al pueblo de caballeros.

No tengan miedo a Israel,
el valiente bandolero,
que y o socorro en  la sierra,
a las pobres jardineras.
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Por la sierra cabalgando,
con ojos de buitre negro,
para coger con sus garras,
aquellos que están durmiendo.

El pueblo ha despertado,
cuando viene el Trabuquero,
con esas alforjas a cuestas,
para repartir dinero.

Sus palabras son sentencia,
de que reparte el dinero,
los pobres tienen el pan,
del grandioso bandolero.

Viste de luto Israel,
el valiente bandolero,
cabalga en caballo oscuro,
los dos vestidos de negro.

Como os dos van de negro,
se van a la oscuridad,
lo persiguen en la sierra,
allá por donde se va.

El publico le palmea,
al Grandioso trabuquero,
viene repartiendo pan,
a los pobres jornaleros.

La autoridad lo persigue,
al valiente bandolero,
se defiende como un lince,
corriendo por los senderos.
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Jornaleros y pastores,
defienden al Trabuquero,
que dejen de perseguirlo,
para que traiga dinero.

Al bandolero Israel,
lo ha cogido prisionero,
se ha terminado el pan,
al pueblo de caballeros.

T.Q.A.
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El caballero y la amazona

Cabalgando en mi caballo,
en el monte me encontré,
a una amazona en su potro,
desbocado iba a la vez.

Aquel caballo tan fino,
Árabe de calidad,
si le daban las espuelas,
el empezaba a volar.

Sus monturas tan doradas,
que lucia la mujer,
del rostro más andaluz,
de aquel caballo cortés.

Ella era una estrella,
galopando sin cesar,
en caballo alazano,
que me pudo conquistar.

Persiguiendo sin cesar,
a su caballo brioso,
ella me dio a entender,
que podía ser su esposo.

Como una rosa encendida,
ella bajó del caballo,
y me ofreció su mano,
mirándome sin cesar.
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Galopando a campo abierto,
por medio de los trigales,
ella me llevó al cortijo,
para quitarme los males.

Yo sufrí de amor tan bello,
de ver como cabalgaba,
que parecía una rosa,
de los perfumes que echaba.

Desafiando los dos,
en un rincón del cortijo,
abrazándome me dijo,
que tenia su corazón.

Cuando ya la vi montar,
que brillaba la montura,
entre aquella mujer pura,
que yo pude conquistar.

Ella vestida de flores,
perfumada con azahar,
llevaba en su rubia cara,
un cariño sin igual.

Que amazona tan bonita,
monta en caballo alazano,
demostrando que domina,
las bridas de su caballo.

Con que maestría montaba,
que no la pude seguir,
galopando mi caballo,
yo en el campo la perdí.
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Es tu caballo alazano,
amazona monta bien,
ten cuidado con la espuela,
que tu te puedes caer.

como bracea el caballo,
con esa bella mujer,
enséñalo a pasear,
no se desboque otra vez.

El bocado es de oro,
y la montura de piel,
las espuelas son de plata,
y las herraduras también.

El cabezal del caballo,
era de seda y marfil,
las bridas de oro y plata,
y la amazona un jazmín.

Cojo yo a mi caballo,
y a la amazona también,
nos vamos a pasear,
los dos juntos a la vez.

Si en el cortijo vivimos,
una gloria sin cesar,
todo brillaba de amor,
hasta poder terminar.

T.Q.A.
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Yo defenderé mi patria

Madre me voy a luchar,
que la patria me llamó,
y me marcho al combate,
demostrando mi valor.

Si el extranjero viniera,
a arrebatar a mi patria,
yo derramaría mi sangre,
luchando con esperanza.

Yo miro al salir el sol,
saludando el nuevo día,
que las bombas se alejen,
para disfrutar el día.

Pero no valen mis sueños,
que de paz me parecían,
los cañones disparaban,
al amanecer el día.

Ya empieza el retemblor,
los obuses que caían,
donde mujeres y niños,
temblorosos los veían.

Enfurecido el combate,
van luchando con terror,
los heridos caen al suelo,
sin tenerles compasión.
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De que nos vale luchar,
si la sangre riega el suelo,
para defender la patria,
si no tenemos consuelo.

Aviones y los tanques,
también cogen los morteros,
rugiendo van los cañones,
de invasores cementerios.

Hombres, mujeres y niños,
luchan por la libertad,
en contra del extranjero,
que la victoria nos da.

Rugen las bombas que caen,
de los pájaros de hierro,
llevando la destrucción,
a los grandes cementerios.

Desesperado estoy,
de que legue el nuevo día,
y los pájaros de hierro,
en tumbas se convertían.

La sangre es derramada,
con sacrificio y amor,
hasta vencer la batalla,
al extranjero invasor.

Mares, ríos y montañas,
de nuestra patria querida,
que no se puede olvidar,
allí dejamos la vida.
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Contrarios a la injusticia,
palabras de la maldad,
no tienen justificante,
porque queremos la paz.

Batallas encarnizadas,
derramando sangre van,
allí nacerán las flores,
que la victoria nos da.

T.Q.A.
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La vida del ruiseñor

En aquel arbusto verde,
siento un trineo de amor,
que los ruiseñores cantan,
con orgullo y compasión.

Repicotean las hembras,
y le dicen al ruiseñor,
que vibrando su gorjeo,
esperan su decisión.

Viene el revoloteo,
del ruiseñor cantador,
a la hembra enamorada,
dedicándole su amor.

Se marchan los dos volando,
con muy buena dirección,
frente aquel arbusto verde,
reconciliando su amor.

Como empiezan su trabajo,
el nido con tanto amor,
los huevos van empollando,
y cantando el ruiseñor.

Alimentan sus polluelos,
con sacrificio y amor,
gorjeando sus canciones,
sus pollos alimentó.
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Ahí se ven los ruiseñores,
cantando con ilusión,
sus polluelos van triunfando,
de la vida que les dio.

todos juntos en un bando,
meditando su afición,
los ruiseñores cantando,
deciden nueva canción.

Orgullo de ruiseñores,
cantan con mucho fervor,
brillando ponen sus notas,
a la vida que les dio.

En bando los ruiseñores,
nos dan ejemplo de amor,
del cariño que nos tienen,
con su alegre canción.

Esta canción que les canto,
con libertad y con amor,
voy recorriendo en la vida,
el amor del ruiseñor.
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El cazador

Apunta bien cazador,
no dejes la pieza herida,
porque luego contará,
lo que te paso en tu vida.

Cazadores de escopeta,
perro de muestra y hurón,
no te harás nunca rico,
ni tendrás la salvación.

Sí el hombre en cetrería,
su escopeta es el halcón,
a la pieza que persigue,
no tendrá la salvación.

En cetrería el halcón,
tiene un vuelo mortal,
si se tira de barrena,
la pieza no escapará.

Eres ave peregrina,
y donde iras a parar,
el cazador te espera,
para poderte matar.
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Deja las aves que vuelen,
que algún día te dirán,
que tu corazón y el suyo,
prefieren la libertad.

Tranquilidad cazadores,
que en esta pequeña tierra,
la liebre no tiene espera,
y puede salir de aquí.

Le apunto con la escopeta,
cuando ya la tengo a tiro,
la liebre me hace un giro,
y se me vuele a ir.

Como resalta la liebre,
y le dice al cazador,
ahí te quedas compañero,
que ahora me marcho yo.

Me va enseñando la cola,
como se ve tan blanquita,
diciendo que quiere paz,
que tiros no necesita.

Tengo un perro que es de muestra,
y le llamo el Gavilán,
que cuando se queda puesto,
la pieza está asegura.

Sea perdiz o conejo,
la tórtola o el faisán,
avisa al cazador,
que se puede preparar.
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Con la escopeta en la mano,
para poder disparar,
las piezas se van volando,
y nunca las cogerás.
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Poema de Telmo Quintanilla Atienza
Es propiedad del autor

3



El hombre desesperado

Hombre fuiste guerrillero,
no hiciste caso de Dios,
y pusiste esa línea,
la frontera se llamó.

Si le llamamos frontera,
a esa separación,
tu no puedes recordar,
lo que significa amor.

Esos sabios nucleares,
que piensan en deshacer,
en matar al mundo entero,
y quedarse en el poder.

Yo he conocido a los hombres,
sabios con conocimiento,
para derribar la tierra,
y también el firmamento.

Ahora vienen los hombres,
haciéndose la partida,
y troceando la tierra,
cada uno a su medida.

Si el mundo fue cielo y tierra,
y el sol le dio su calor,
las fuentes y ríos son venas,
que no tienen partición.
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El hombre desesperado,
verdugos de la inocencia,
queréis libertad y traición,
pero no tenéis conciencia.

No te tengas por valiente,
tente por un gran traidor,
porque matas a los hombres,
sin tenerles compasión.

Eres hombre poderoso,
tus traiciones pagaras,
quieres dominar al mundo,
y a ti te dominaran.

El mundo mal repartido,
cuanto tirano y burgués,
unos con tantos millones,
y otro sin poder comer.

Hombres sinceros leales,
y vivir con lealtad,
no traicionéis a la tierra,
que allí tenéis que pagar.

T.Q.A.
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Por tu cariño y amor

Yo le pregunte a los sabios,
como se olvida un querer,
los sabios me contestaros,
para no querer no ver.

Yo se lo que es querer,
porque en mis sentimientos,
he dado lo que va dentro,
de mi cuerpo y de mi ser.

Pero ahora que me falta,
el ser que yo admiraba,
empiezo a comprender,
que ese cariño me amaba.

Ahí tenia mi querer,
porque la vida me amaba,
y empecé a comprender,
que el cariño me faltaba.

Vivo con la compañía,
también con la soledad,
el tiempo se va pasando,
y mi amor no volverá.

Ahora se lo que es querer,
y me encuentro entristecido,
por la vida que llevamos,
sin tener lo que he querido.
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Llora mi amor con espanto,
al ver mi cariño llorar,
y yo que la quiero tanto,
no la puedo consolar,
esta vida es un quebranto.

T.Q.A.

Poema de Telmo Quintanilla Atienza
Es propiedad del autor

2



El labrador

Hay labrador en la vida,
poco vale tu sudor,
le das la vuelta a la tierra,
sin tener ningún valor.

Empiezas la barbechera,
cultivando con honor,
para poderlo sembrar,
porque su tiempo llego.

Después de estar labrando,
abono muy bien la tierra,
y espera la producción,
si llueve que sea buena.

Cuantas veces has mirado,
pidiendo a Dios caridad,
que llueva en abundancia,
para poderlos segar.

Lo tengo todo arreglado,
en muy buena condición,
porque el trigo estoy sembrando,
 pongo todos mis amores.

El trigo esta naciendo,
y algún día lo verás,
como las matas crecen,
y empiezan a encañar.
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Ha pasado su tiempo,
la espiga empieza a asomar,
el grano se endurece,
para poderlo segar.

Ya llegan los segadores,
viene la recolección,
las mieses se están segando,
y en haces se transporto.

Las han llevado a la era,
y la trilla empezará,
dándole vuelta a la porva,
la paja se apartará.

El trigo ya sale  limpio,
con ese bello color,
lo llevan a los graneros,
para secarlo mejor.

Como se ha limpiado el trigo,
y a sido trasportado,
se lleva a los molinos,
para que sea triturado.

El panadero recibe,
la harina con lealtad,
empieza a hacer la masa,
para poder hacer el pan.

El horno esta a fuego lento,
que tome sus calorías,
para echar el pan al horno,
y recibirlo aquel día.
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La tierra de arriba abajo,
la de abajo, la pongo arriba yo,
tenemos la diferencia,
sin tener la solución.
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El pastorcillo

Tengo mi vida en la aldea,
y en el monte también vivo,
con mis ovejas, mis cabras,
y con mis perros amigos.

Yo me voy de pastoreo,
con el ganado que ves,
el diario del trabajo,
yo me lo llevo muy bien.

Voy luchando día a día,
porque el monte es cruel,
hay algunos animales,
que te pueden cometer.

Esta el lobo, la zorra,
el lince también lo es,
si te descuidas un poco,
el turón a remeter.

Llevo mi martín guardián,
con un collar grande de piel,
con unas buenas carlancas,
que se puede defender.

Tengo un pastor alemán,
que es muy bueno también,
cuando se juntan los dos,
nadie los puede vencer.
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El nombre del mastín,
yo le llamo el Portugués,
porque el pastor alemán,
le ayuda a defender,
los corderillos pequeños,
que estaban bajo el ciprés.

Veo venir a los dos lobos,
que miraban a la vez,
por donde podían entrar,
para poderse comer,
al corderillo infeliz,
que no pude defender.

Llamo al pastor alemán,
y también al Portugués,
que me traigan a ese lobo,
y al corderillo también.

Ese lobo traicionero,
quiero quitarle la piel,
sobar ese pellejo,
y una alfombra para los pies.

T.Q.A.
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El Quijote Cervantino

Naciste en Alcalá de Henares,
aunque un pobre y valeroso,
fue un soldado ejemplar,
con su destino famoso.

Que genio y que figura,
como escritor Cervantino,
tu nombre de Español,
corre todos los destinos.

Si en Alcalá de Henares,
pusiste tu pensamiento,
defendiste a la patria,
con todo conocimiento.

En la Batalla de Lepanto,
como soldado lucho,
donde perdió el brazo izquierdo,
y prisionero quedó.

Con esa novela grande,
después de tanto luchar,
Cervantes dejas historia,
y no te la pueden quitar.

Soy Manchego Cervantino,
y demuestro mi afición,
la novela que escribí,
el Quijote se llamó.
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Valeroso Don Quijote,
como guerrero lucho,
con su compañero Sancho,
a los molinos venció.

Le parecían gigantes,
las aspas que derribo,
de los grandiosos molinos,
que el tiempo sacrifico.

El caballo que montaba,
el Quijote dominó,
al grandioso rocinante,
que en huesos se convirtió.

Quijote con gran poder,
llevas tu nombre adelante,
montado en rocinante,
con tu escudero también.

Sancho Panza y su burro,
al Quijote obedeció,
con sus alforjas acuestas,
de provisiones lleno.

El Quijote y Sancho Panza,
vienen derecho a luchar,
con los pellejos de vino,
las lanzas las clavaran.

Va el grandioso luchador,
montado en rocinante,
con su armadura en el cuerpo,
a luchar con los gigantes.
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Un valiente Quijotesco,
montado en rocinante,
con el escudo y la lanza,
caminando hacia delante.

Demuestra su valentía,
hacia los grandes gigantes,
son los molinos de viento,
lo llevan los caminantes.

Esa cara del Quijote,
con la graciosa perilla,
y Sancho Panza a su lado,
que parece una morcilla.

El Quijote y su escudero,
rocinante y su armadura,
la lanza para defenderse,
de todas las travesuras.
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Versos de amor

Me llamaban Rosalinda,
porque estaba entre las flores,
porque mi niña tenía,
el llamado mal de amores.

Si a la rosa no cogí,
fue porque no me dio la gana,
en mi cabecera te tuve,
y hasta en los pies de mi cama.

Eres mi amor y mi vida,
donde yo pude vivir,
si tu corazón me quiere,
allí me encuentro feliz.

Tengo el cariño más grande,
que el universo creo,
y los besos más sagrados,
que llevo en mi corazón.

Eres la mujer completa,
que yo siempre he admirado,
pero tus ricos cabellos,
me tienen apasionado.

Me llamaban perla hermosa,
con un amor hechicero,
se arrodillaban los hombres,
sabiendo que yo los quiero.
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Tus ojos son tan brillantes,
tus labios rojos claveles,
que enamoras a los hombres,
sin decirles que los quieres.

Si sabes que yo te quiero,
te llevo en mi pensamiento,
siempre voy pensando en ti,
sin olvidarte un momento.

Porque estas tan pensativa,
si sabes que yo te quiero,
y te llevare primero,
con la corona al altar.

Siempre pensando en la vida,
no es un camino de rosas,
para llevarte al altar,
de novia a ser mi esposa.

Fuiste la mujer cautiva,
que conquistaste mi amor,
y te saque del cautiverio,
para casarnos los dos.

Ruiseñores que cantáis,
a la mujer que más quiero,
decirle que mi amor,
es un cariño sincero.

Tengo en mi pensamiento,
el orgullo de vivir,
para estar junto a tu lado,
y pensando siempre en ti.
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Porque la has traicionado,
si tu no tienes poder,
tienes un mal corazón,
y no te pueden querer.

No llores tanto mi vida,
yo te quiero complacer,
las lagrimas que derramas,
yo también derramaré.

T.Q.A.
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Enamorada de un hombre

Estoy tan enamorada,
que yo no puedo vivir,
al estar por las mañanas,
cogiendo la flor de li.

Vivo con conocimiento,
que estoy penando por ti,
el hombre que yo mas quiero,
tu vida me hace feliz.

Te daré mi corazón,
besándome sin cesar,
cogiendo tus labios rojos,
que me pueden conquistar.

Si yo estoy loca por ti,
mis ojos te van mirando,
en que puedo pensar yo,
si mi amor vas ocultando.

Estoy dispuesta a luchar,
por mi pobre corazón,
que estoy llenita de amor,
si tu cariño me das.

Yo te respondo mujer,
que no te haré penar,
por que mi vida es alegre,
encontrar felicidad.
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Dame la mano mi amor,
que con cariño recibo,
la mano que yo te pido,
y mi cariño te da.

Mira mis ojos que brillan,
de tanta felicidad,
yo re respondo ser fiel,
hasta la inmortalidad.

Veo tu cara tan bella,
y tus ojos que iluminan,
el cariño que domina,
con ilusión lo veras.

Ardiente vienes de amor,
que veo tus labios rojos,
yo acaricio tus ojos,
con tu bendita bondad.

Valiente es tu mirada,
tus labios un fuego rojo,
que yo soy un prisionero,
de tu cariño amoroso.

Expendido tu placer,
con  ese beso de amor,
fundido con tu querer,
de un abrazo arrollador.

Perfume de mis amores,
reina de mis alegrías,
que falta te hace el mundo,
si solo a ti te quería.
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Orgulloso estoy de amor,
del cariño que te di,
embriago mi corazón,
sin ti no puedo vivir.

A vivir juntos los dos,
nos vamos a hacer un nido,
lo ultimo que te pido,
de mi pobre corazón.

T.Q.A.
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Fiestas de fallas

Burriana que hermosa eres,
tu construcción va a la mar,
los edificios se hacen,
muy cerca del Arenal.

Tus huertos son tus jardines,
con tus naranjos en flor,
el perfume que despiden,
como flor de pasión.

Vienen tus grandiosas fiestas,
el día de San José,
tus mujeres van tan bellas,
que el mundo las puede ver.

Las fallas han sido puestas,
y hay que ver como critican,
con toda veracidad,
lo que ellas necesitan.

Se recorre una a una,
viendo esos monumentos,
porque las manos del hombre,
critican sus movimientos.

Como se queman las fallas,
todos con tanta alegría,
pero muchos corazones,
quedan tristes aquel día.
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Tus fiestas están muy cerca,
se empiezan a preparar,
la juventud se embellece,
para poderlas bailar.

Como presumes de fiestas,
y tus naranjos en flor,
no les cultivan la tierra,
y dan poca producción.

Si se hiciera propaganda,
la playa del Arenal,
verían su vivir a Burriana,
como una gran capital.

Estamos en verano,
tenemos la solución,
nos marchamos a la playa,
para pasarlo mejor.

Entre perfumes y aceites,
y alguno que otro jabón,
salimos de tomar el baño,
para buscar lo mejor.

Cuando salimos del agua,
nos vamos a refrescar,
tomando una naranjada,
para poder respirar.

Llega el mes de Septiembre,
se empiezan a preparar,
los carafales en plazas,
y en calles a terminar.
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Los toros tienen sus horas,
para poder torear,
los jóvenes se enaltecen,
siempre corriendo detrás.

Que pasión la juventud,
para poder festejar,
allá entre los carafales,
que los toros van detrás.

Se han terminado las fiestas,
y un año hay que esperar,
para que vengan las otras,
y poderlas disfrutar.
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La frontera

Sierras y montañas,
en los pirineos,
laderas y valles,
con los grandes vientos.

Quede sorprendido,
aquella mañana,
mirando una línea,
de curvas cruzadas.

Pensé que era aquella,
parecía un anfibio,
como un reptil largo,
sin tener dominio.

Va serpenteando,
por valles y montes,
y quede pensativo,
que todo era un corte.

Entre aquella línea,
llamada frontera,
los ríos y valles,
no tienen espera.
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Quede sorprendido,
que aquella frontera,
entre dos naciones,
que al mundo esperan.

Entre aquellos valles,
corrían las aguas,
blancas y cristalinas,
que todos admiraban.

Que la primavera,
ya se acercaba,
venían las flores,
perfumando el alba.

Y las mariposas,
con sus lindas alas,
brillan de colores,
todas las mañanas.

Hay que mariposas,
de bellos colores,
chupando el néctar,
de las ricas flores.

Estando mirando,
con tantos colores,
que la primavera,
se llena de flores.

Me quede pensando,
que el sol alumbraba,
con tantas montañas,
que partía el alba.
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Vamos por el mundo,
con gran libertad,
que no haya fronteras,
y podamos andar.
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Guitarra y Flamenco

Canta, canta amigo mío,
que la guitarra te llama,
con el bordón y la prima,
la guitarra se desgarra.

Vibra cantando alegría,
con esa voz tan sonora,
 que es la guitarra mía,
la que te acompaña ahora.

Tan sonoros tus bordones,
si tiemblan con ilusión,
las manos que te embellecen,
de esa guitarra sonó.

Canta Flamenco Español,
gargantea tus palabras,
esa voz tan sonora y fina,
que la guitarra te llama.

Esas palmas castañean,
vibrando con el sonido,
que hasta la guitarra mía,
le canta al menor amigo.

Zapatea bailador,
con los recortes flamencos,
tu baile desgarrador,
tiene mucho sentimiento.
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Con ese temblor de piernas,
taconeas alegrías,
que el tablado que tu pisas,
canta la guitarra mía.

Hazle hablar a la guitarra,
que te conteste el bordón,
la prima como es de acero,
bailando la quiero yo.

Guitarra y guitarrista,
vibran tus notas al viento,
que en el compás de la vida,
las llevas al firmamento.

Cuando siento la guitarra,
pongo mis cinco sentidos,
que no hay pena, es gloria,
no quedan en el olvido.

Entre cantante y Flamenco,
taconea un bailador,
el que toca la guitarra,
hablando te dice adiós.

Guitarrista de Flamenco,
de baile zapateado,
tu no cuelgues la guitarra,
que el mundo no ha terminado.

T.Q.A.
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Jardinero por amor

Yo me hice jardinero,
Cuando vi un día llorar, 
A la rosa de los vientos,
Que en mi corazón esta.

Si yo plante aquel rosal,
Y lo cuide con esmero,
Las flores brillan de amor,
Al saber que yo las quiero.

Brillan las flores mirando,
Del cuidado que les tengo,
Con que placer las visitan, 
La vida va sonriendo.

Acercándome han visto,
Que el aire viene muy fresco,
Con un perfume de amor,
Delas rosas de los vientos.

Como si fueran corales,
Lo vives con ilusión,
Orgullo de mis rosales,
Del perfume de su flor.

Rosas que siempre he cuidado,
Con decisión personal,
Porque yo las he llevado,
Honrado de mi bondad.
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Hay flor tan hermosa y pura,
Que tus ojos dan al viento,
A los perfumes que tiene,
La pura rosa del viento.

Del rosal que cultive,
El perfume de sus flores,
Las mujeres saben de él,
Que la vida es de colores.

Se entristecieron las flores,
Que yo cuide con esmero,
Y abonando el rosal,
Que con orgullo vivieron.

De noche y día pensando,
En el rosal que más quiero,
Con mis lagrimas regaba,
Las flores que allí nacieron.

Yo riego de noche y día,
El rosal de mi ilusión, 
Con las lagrimas de mis ojos,
Para que brille la flor.

T.Q.A.
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Siempre miré el cielo

Fuiste jardinera,
cultivando flores,
también cultivabas,
los grandes amores.

Yo voy caminando,
por aquel sendero,
mirándolo todo,
lo que yo mas quiero.

Si tus ojos tristes,
miraban al cielo,
las nubes muy grises,
cubrieron los celos.

Pensando y mirando,
tengo mis placeres,
los ojos de fuego,
que tú a mí me quieres.

Si en la lejanía,
tu estabas tan triste,
porque no ha venido,
a quien tu quisiste.

Ya llegó el galán,
que tu esperabas,
con los besos ardientes,
honrando tu cara.
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Bésame en los labios,
y abrázame fuerte,
que yo estoy mirando,
tus ojos ardientes.

Pensando y mirando,
tengo mis placeres,
los ojos de fuego,
que tú a mí me quieres.

Mirando te veo,
con risas de amores,
que haces brillar,
con fuego de colores.

Anoche te vi,
mirando en el cielo,
aquellas estrellas,
de amores sinceros.

T.Q.A.
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La gracia de la mujer

Esa mujer tan graciosa,
te mira como una estrella,
si ese vestido que llevas,
ha los hombres enamoras.

Te miran con ansiedad,
los hombres con ilusión,
que ese traje tan ceñido,
les roba el corazón.

La flor que esta en tu pecho,
demuestra  que tu cariño,
el vestir de tu traje,
lleva color encendido.

Tu silueta bien vestida,
con las curvas de caderas,
ese aire que derramas,
con color de primavera.

Dime mujer si tu cuerpo,
altera los corazones,
esa sonrisa en tus labios,
demuestra tus ilusiones.

Si ese cuerpo femenino,
es ibérico también,
los andares que tu tienes,
como una bella mujer.
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Su cara es tan bonita,
el tiempo con alegría,
esas piernas que tu tienes,
retiemblan la tierra mía.

Mujer con sinceridad,
no dejo de admirarte,
que ilusión tiene el galán,
que te lleva cabalgante.

Fuiste una mariposa,
que de flor en flor andabas,
y pusiste tu querer,
al hombre que más amabas.

Que colores y que tipo,
que mujer mas agraciada,
vas derramando salero,
porque te brilla tu cara.

Ni perlas, ni los rubíes,
ni el oro que te acompaña,
pueden comprar tu fortuna,
siendo la guapa de España.

Habla con sinceridad,
vestida, de perlas rojas,
su cuerpo como una rosa,
deslumbrada quedará.

Ese cuerpo femenino,
vestido con pantalón,
con el vuelo de campana,
para ceñirlo mejor.
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Te has vestido con trajes,
con faltas y pantalones,
y esa mujer con su tipo,
te rompe el corazón.

Déjame que pienso en ti,
que tengo mi corazón,
le llevo lleno de amor,
buscando felicidad.

T.Q.A.
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Desesperación

Me gusta la noche,
sin luz y sin vida,
con aire de gases,
que nadie respira.

El cielo nublado,
con gases sin suerte,
que si los respiras,
llegas a la muerte.

Que orgullo yo tengo,
de ver como mueren,
aquellas personas,
que nadie los quieren.

Yo veo tinieblas,
en el firmamento,
que desesperado,
la vida no encuentro.

Veo la tristeza,
de tu cuerpo amargo,
sin vida y sin luz,
que se va acabando.
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Al cielo lo veo,
con gran tempestad,
de nubes y fuego,
que me hacen pensar.

Grandes nubarrones,
de un fuego ardiente,
que lleva al suplicio,
a toda la gente.

Yo me veo alegre,
que en toda la tierra,
entre polvo y sangre,
que se desesperan.

Algunas personas,
con tanta agonía,
destrozan los cráneos,
de aquel que moría.

Que todo es tristeza,
no tenemos vida,
el mundo es un fuego,
que nadie olvidan.

El sol ya no alumbra,
la luna nublada,
son luz las estrellas,
están apagadas.

Me gusta ver el cielo,
con negros nubarrones,
estrellas y luceros,
se vuelven a apagar.
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No hay cosa más justa,
que el juicio de Dios,
morir en el fuego,
sin la  salvación.

T.Q.A.
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Como una cadena

Luna que brilla la noche,
y espero en la ventana,
ese cariño no viene,
hasta llegar la mañana.

Amor me acuesto en la cama,
y no dejo de pensar,
me abrazo a la cabecera,
si mi cariño estará.

Veo la noche tan clara,
las estrellas me iluminan,
y el corazón me domina,
viendo mi felicidad.

No pienses cariño mío,
que mi ilusión te dará,
lo que mi orgullo te quiere,
busco con sinceridad.

Somos como una cadena,
juntos como eslabones,
que cogidos de la mano,
une nuestros corazones.

Veo consuelo en tus ojos,
de tus lagrimas ardientes,
con cariño placentero,
mirando veo tu frente.
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Con las estrellas te he visto,
que te alumbran los luceros,
la luna te va mirando,
con un orgullo hechicero.

Mírame paloma mía,
que en tus brazos me veras,
con lagrimas de cariño,
lleno de felicidad.

Quiéreme que te he querido,
y te seguiré queriendo,
me amado tu corazón,
me salve de los infiernos.

Nunca te olvide porque te quería,
canto de alegría de verte mirar,
si los ruiseñores van a tu ventana,
coronas de diamantes te iluminaran.

T.Q.A.
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A mi Andalucía

Andalucía serrana,
tus tierras y tus olivos,
cantando van tus mujeres,
con los ramitos de lirios.

Con tus trajes de volantes,
castañetas y guitarra,
las fiestas del mes de abril,
te van cautivando el alma.

Esos grandes olivares,
que hay por tu serranía,
los hombres y las mujeres,
trabajan de noche y día.

Ay maestranza que orgullosa,
los caballos tan finos,
los enseñan a andar,
como si fueran niños.

Levantando la cabeza,
bracean con inquietud,
su presencia del caballo,
con el jinete andaluz.
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Te fuiste por la ribera,
cantando por soleares,
eres la mujer más bella,
entre amapola y trigales.

Llevas corona de flores,
y ramitos de alelí,
montada en caballo tordo,
te gustara presumir.

Esa melena tan bella,
llena de tirabuzones,
con esos ojos brillantes,
partiendo los corazones.

Andalucía la hermosa,
tus patitos brillan de amor,
blancos como las palomas,
con flores de un corazón.

Como brillan tus colores,
también gozan tus mujeres,
del resplandor de la luna,
que admirando se detiene..

Que alegría tus verbenas,
bailando con ilusión,
esas jotas andaluzas,
que salen con fuerte amor.

Tus mujeres braceando,
taconean alegría,
al compás de la guitarra,
el flamenco que tenían.
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Han terminado tus fiestas,
disfrutando de ilusión,
de orgullo y placeres,
de cariño y del amor.

T.Q.A.

Poema de Telmo Quintanilla Atienza
Es propiedad del autor

3



La isla de la ilusión

En la Isla tropical,
se vive con ilusión,
el arenal de sus playas,
llenas de gozo y amor.

Si en la Isla Caribeña,
disfrutan de sol y playa,
también disfrutan de amor,
de las mujeres que te aman.

Los rayos del sol calientan,
y tu cuerpo los recibe,
terminando la mañana,
con la ilusión del Caribe.

Esas aguas cristalinas,
que azulean en el mar,
coges el yodo del agua,
y morena te pondrás.

Como esta tu pensamiento,
disfrutando de placer,
 de las playas del caribe,
y del amor que te den.

Juventud hermosa y bella,
quien te pudiera tener,
vas sonriendo en la vida,
en el agua como el pez.
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Ese baile caribeño,
de tambores y timbales,
y el retemblor de tus piernas,
que baile en los arenales.

Disfrutas y te ponte morena,
que tu piel brilla hermosura,
y en la Isla del Caribe,
encontraras tu fortuna.

Mujeres que desbordáis,
con la hermosura del cuerpo,
los baños acalorados,
en la isla de los vientos.

Isla tan bonita y bella,
el sol radiante te mira,
las mujeres son estrellas,
que las noches iluminan.

Entre tus bares y playas,
la vida nocturna gira,
disfrutando de pasión,
que las mujeres te miran.

De la vida y de placeres,
disfrutando aquel día,
en la isla caribeña,
mientras los demás dormían.

Levanta brazos alegres,
saludando el nuevo día,
de la vida caribeña,
el amor que le tenia.
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Tengo el cariño en la isla,
y en sus mujeres también,
con la piel morena y firme,,
y con sus besos también.

Terminan las vacaciones,
de la isla caribeña,
con orgullo y con pasión,
las vacaciones son buenas.

T.Q.A.
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La vida esta en peligro

El hombre vive a lo grande,
y no piensa en su destino,
el planeta avisará,
del error que ha cometido.

Planeta te han enfermado,
y el hombre te ha convertido,
en un gran estercolero,
sin valor y sin sentido.

Pero después de luchar,
muchos no están convencidos,
del daño que están haciendo,
y el mundo esta pervertido.

Los volcanes con su fuego,
y con sus gases a la vez,
deboran aquellos montes,
que árboles no se ven.

En los falsos movimientos,
que derrumban edificios,
y los ríos se desbordan,
nos llevan al precipicio.

Esas lluvias torrenciales,
van destruyendo a la vez,
lo que encuentran a su paso,
con la fuerza y su poder.
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Viene la furia del viento,
llamando a esos ciclones,
destruyendo lo que encuentran,
con sus grandes destrucciones.

Los polos desaparecen,
porque los gases se ven,
que derriten a los hielos,
la tragedia esta al caer.

También están los volcanes,
en constante erupción,
derramando fuego y gas,
hasta llevas destrucción.

Los mares embravecidos,
con olas de invasión,
petroleros que derraman,
con mancha sin salvación.

Los vientos huracanados,
y fuertes lluvias de terror,
destruyen todo a su paso,
buscando desolación.

Con su furia e invasión,
acompañan los volcanes,
de ver esos huracanes,
la tierra se despertó.

Los cohetes al espacio,
los buques en alta mar,
los volcanes y huracanes,
la vida te hacen temblar.
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Están en los maremotos,
con su invasión temeraria,
las mayores destrucciones,
que se encuentran en las playas.

Hay Tsunami traicionero,
cuantas vidas te has llevado,
creo que dejas historia,
al mundo civilizado.

Hombres de sabiduría,
corregir la destrucción,
de gases invernaderos,
que tengan la solución.

T.Q.A.

Poema de Telmo Quintanilla Atienza
Es propiedad del autor

3



Te quiero

Era una noche de Reyes,
cuando mi amor regresaba,
la mujer que yo amaba,
con el cariño más fiel.

Fuiste mi fiel compañera,
mi mujer y mi cariño,
y yo lloro como un niño,
que no te puedo olvidar.

Guardo todo tus enseres,
con cariño y con amor,
porque recuerdo la vida,
que procesamos los dos.

Nunca te pude dejar,
con un amor tan profundo,
que voy recorriendo el mundo,
y no te puedo encontrar.

Nunca te pude olvidar,
siempre te quise tener,
cuantas penas y fatigas,
pasamos juntos a la vez.

Que triste que es la vida,
que duros que son los hechos,
desde que me faltas tu,
no tengo un día derecho.
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Si la vida es tan grande,
porque a la familia unió,
que orgullo tendrá una madre,
si a sus hijos los junto.

Solo me encuentro feliz,
cuando estoy acompañado,
de mis hijos y mis nietos,
yo me encuentro consolado.

Fuiste todo mi cariño,
me dejaste lo mejor,
me dejaste a los hijos,
que fue toda mi ilusión.

El diecisiete de enero,
el día de San Antón,
mi Basi cumple los años,
y un ramo le llevo yo.

Tanto he luchado en mi vida,
y no he podido complacerte,
que me ha faltado a mí,
para poder defenderte.

Voy caminando y pensando,
que es lo que tengo que hacer,
voy recordando a mi Basi,
no la dejo de querer.

Sin ti no vale la vida,
sin ti no tengo consuelo,
sin ti no puedo vivir,
que Dios nos junte en el cielo.
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El día que yo me muera,
dejarme que yo sabré,
el camino que me toca,
para estar con mi querer.

T.Q.A.
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Las aves

Una alondra en un trigal,
gorjeando me decía,
deja libre a mis polluelos,
que no les cueste la vida.

Se siente un repicoteo,
en el tronco de la encina,
del pájaro carpintero,
que esta haciendo un agujero.

Fortalecerá su nido,
con un trabajo eficaz,
criaras a tus polluelos,
con orgullo y libertad.

Siempre he sentido el amor,
por las aves golondrinas,
que le quitaron a Dios,
de la corona espinas.

No destruyan sus hogares,
de aquellos amados nidos,
porque están las golondrinas,
de Dios que las a traído.

T.Q.A.
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Torero

Tengo un nieto que es torero,
torero con ilusión,
que no tienes beneficio,
pero tienes afición.

Ya ves si te coge un toro,
que beneficio tendrás,
las heridas de tu cuerpo,
serán tu inutilidad.

Ten cuidado nieto mío,
y déjate de ilusión,
del toreo por las calles,
que busca la perdición.

Yo te daré un consejo,
si es que lo quieres tomar,
aléjate de los ruedos,
y busca tranquilidad.

T.Q.A.
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Las aves y los animales

Las águilas imperiales,
vuelan con mucho placer,
que van volando en el cielo,
hasta desaparecer.

Si en la selva hay un mando,
es el rey de los leones,
y el águila en su vuelo,
la reina de los halcones.

Las aves dueñas del cielo,
se levantan de mañana,
para buscar la comida,
de la rapiña encontrada.

Tiene el águila en su nido,
el cariño maternal,
y a sus pollos alimenta,
para que puedan volar.

Y las montañas y valles,
y en las laderas del rió,
salen de entre los zarzales,
los pájaros de sus nidos.

Los hombres en cetrería,
con el águila imperial,
disfrutan de ver sus garras,
donde las va a clavar.
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En las laderas y montañas,
se ve la vida animal,
que luchando con el tiempo,
algunos terminaran.

El lobo en su serranía,
va luchando sin piedad,
va persiguiendo las piezas,
hasta poderlas matar.

Los animales del campo,
les endurece la vida,
porque esta llena de nieve,
y están a media comida.

En primavera los ciervos,
renos y otros animales,
van buscando sus amores,
allá por los matorrales.

T.Q.A.
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Las estaciones del año

La primavera ha venido,
los árboles tienen flores,
las ramas se embellecen,
con sus frutas de colores.

Allá por la cordillera,
se ven los rayos del sol,
que viene la primavera,
disfrutando de verdor.

Sus alegrías al campo,
le embellecen con sus flores,
que viene la primavera,
vistiéndose de colores.

Que orgullo tienes verano,
con tus días de calor,
deseando que se pase,
de sol tan abrasador.

Si cantan los pajarillos,
porque tienen libertad,
de ver que el verano es bueno,
y ellos pueden disfrutar.

Verano dejas al campo,
con flores y claveles,
rosas y pajarillos,
 perfume que ya no tienen.
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Árboles entristecidos,
que tus frutos nos has dado,
estamos en el otoño,
tus ramas se han deshojado.

El otoño es muy duro,
el campo se entristece,
los árboles se deshojan,
y el viento se enfurece.

Otoño que as marchitado,
a la rosa de los vientos,
su perfume a terminado,
la reina del firmamento.

Invierno que triste eres,
con las nieves y los fríos,
dejando desolación,
al campo entristecido.

Los pajarillos no cantan,
porque se hielan de frió,
el campo todo esta seco,
el invierno lo ha perdido.

Estamos en invierno,
las temperaturas bajan,
los árboles se entristecen,
y los pájaros no cantan.

El horizonte enrojece,
a la salida del sol,
y las cumbres se embellecen,
dándole vida y calor.
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Esta blanca la colina,
porque la nieve cubrió,
los romeros y arbustos,
han perdido su verdor.

Las nubes cubren el sol,
y es fría la mañana,
el aire viene del norte,
y la sierra esta nevada.

Porque la luna en el cielo,
de noche se ve brillar,
las estrellas y luceros,
caminando errante van.

Este verso es para el sol,
que nos da luz y calor,
sin el no puedes vivir,
porque te cuesta morir.

T.Q.A.
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Te quiero serrana mía

Ensueño lo que te quiero,
de un hombre enamorado,
para saber tu destino,
y darte un beso en tus labios.

Yo se que eres mujer,
con ambición cariñosa,
porque sabes que es querer,
y el querer como una rosa.

Dime la verdad mi amor,
si tus labios como rosas,
bebes licor de esa miel,
la ambición tan poderosa.

Mira si tus labios rojos,
tienen la destilería,
de saber que tu querías,
beber licor de esa miel.

Soy príncipe de la sierra,
voy buscando mis amores,
donde estará esa  mujer,
que la pondré entre flores.

Si la buscas en la sierra,
que allí tiene su destino,
acércate a ese valle,
encontraras tu cariño.
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Es un tesoro de amor,
la casa de esa mujer,
porque ella vive en el valle,
defendiendo su querer.

De verte hermosa y bella,
eres la esencia mujer,
caminas como una estrella,
errante con tu poder.

Si en la serranía tengo,
la más bendita señora,
que Dios me la guarde ahora,
y sus luceros me ven.

Yo te conozco mi amor,
pero se que eres serrana,
vives cerca las estrellas,
como las mejores damas.

Que estoy embriagado de amor,
del beso que yo te di,
tu saliva es un licor,
que yo quisiera vivir.

Sensación de poderío,
tienen tus besos mujer,
esos labios tan suaves,
que dejan tanto placer.

T.Q.A.
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Las palomas de la paz

En el arroyo del rio,
las palomas buscan agua,
soy paloma mensajera,
y a ti te llevo mi carta.

Paloma que buscas nido,
en el árbol de tu amor,
más zurees a tu consorte,
para encontraros los dos.

Van en grupo las palomas,
huyendo del gavilán,
porque el halcón las persigue,
y no las deja volar.

Paloma que vas volando,
y persiguiéndote van,
que mala suerte es la tuya,
que el halcón te va a matar.

Ya no descuides tu vida,
te marchas al palomar,
y cuando pase algún tiempo,
empezaras a volar.

Que merito tienes paloma,
que gran orgullo tendrás,
por donde tu te presentas,
llevas contigo la paz.
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Paloma vas a tu nido,
se donde te encontraras,
llevas comida en el pico,
los pichones criaras.

Ya se donde vas paloma,
en el pico llevas pan,
criaras a tus polluelos,
como una buena mama.

T.Q.A.
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Marinero

Lucha, lucha marinero,
que algún día alcanzaras,
el hogar de tu familia,
para poderla abrazar.

Marinero, marinero,
que te haces a la mar,
luchando con tu velero,
y con las olas del mar.

Sé que es dura la vida,
marinero en el mar,
sin estar con tu familia,
para pasar la Navidad.

Ese barquito velero,
no se sabe dónde va,
porque ese marinero,
el rumbo perdiendo está.

Sí los grandes marineros,
en los grandes buques van,
en esos congeladores,
se encuentran en alta mar.

Sí el mar esta embravecido,
y las olas espumosas,
quedarte como una rosa,
que tu barca volará.
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Porque vas buscando el pan,
enredado entre las redes,
y el pescado se mueve,
como una flecha infernal.

Sí en cada puerto el marinero,
ha conquistado el amor,
no olvidara a sus hijos,
que tiene en su corazón.

Los barcos en el arrastre,
van luchando en alta mar,
madrugan los marineros,
para traer el jornal.

Quien cautiva las perlas,
y los caracoles de mar,
con las redes de los barcos,
destruidas quedaran.

En lo profundo del mar,
se encuentran los arrecifes,
los caracoles y las perlas,
con las joyas que yo hice.

T.Q.A.
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Me encuentro con la vejez

Que dura que es la vida,
trabajando sin cesar,
y como se pasa el tiempo,
que jamás no volverá.

Recuerdo un año tras de otro,
contando lo que he pasado,
las fatigas y las penas,
que el día nos ha mandado.

La mujer entristecida,
porque el dinero no viene,
los nietos van al colegio,
y lapiceros no tienen.

Cada día se me nota,
en mi cuerpo la vejez,
los años no te perdonan,
hasta que arrastres los pies.

Yo cumplo sesenta y cinco años,
y cobraré la vejez,
miro al cielo implorando,
llegue la paga otra vez.

Le doy vueltas a mi cabeza,
que es lo que tengo que hacer,
la paciencia me resigna,
busco amigos a la vez.
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Cada uno va a su casa,
que te espera la mujer,
con la cena preparada,
para que así puedas comer.

A mi mujer yo le ayudo,
que ella cobra la vejez,
hacemos nuestro trabajo,
los dos juntos a la vez.

Siguen los años adelante,
y los dolores también,
unas veces son las piernas,
y otras veces son los pies.

Yo me marcho a entretenerme,
un rato de distracción,
para tomarme un café,
y olvidar lo peor.

El hogar del pensionista,
siempre hay muy buen humor,
con cuentos y chascarrillos,
el tiempo así se paso.

También caben las mujeres,
y pasan la distracción,
jugando con la baraja,
como testigos de honor.

Y van pasando los años,
no soy el de antes señor,
con mi garrote en la mano,
para tenerme mejor.
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Vejez te has enfurecido,
en mi persona otra vez,
es que estoy entristecido,
no me puedo defender.

Si me ha llegado la hora,
de sentarme y no ver,
a mis amigos queridos,
sin poderme estremecer.

T.Q.A.
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Mi chalet

Cuanto sudor derrame,
para buscar bienestar,
con mi mujer y mis hijos,
y poderlo disfrutar.

Tengo el chalet cerca del puerto,
y pongo toda mi atención,
en cuidarlo mejor,
para poder disfrutar.

Derramo mucho sudor,
con la maquina al segar,
el verde que hay que cuidar,
que tenga su admiración.

Tengo la piscina limpia,
tan clara como la luna,
puedes mirarte en el agua,
sin dificultad ninguna.

Paso el tiempo entretenido,
mirando atentamente,
con el orgullo y pasión,
de que todos se divierten.

Si ahorro algún dinerillo,
lo gasto en mejorarlo,
si falta algo que hacer,
para poder terminar lo.
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Todo sale del trabajo,
luchando de noche y día,
para si puedes vivir,
de la vejez algún día.

T.Q.A.
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Hecha de fuego

Puse mi cariño,
en cuanto te quería,
y tu como hombre,
no correspondías.

Ardiente venias,
pero no de amor,
llevas en tu pecho,
y en tu corazón.

Viniste flechado,
a darme tormento,
que te parecía,
orgullo sediento.

No eres como el hombre,
que con su promesa,
haciendo favores,
en aquella mesa.

No creo en tu firma,
ni en tus palabras,
porque no eres digno,
de mirar tu cara.

Te vas con aquella,
que estas engañando,
dices que la quieres,
que la estas amando.
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Llevas en tu frente,
y te vas mirando,
aquellas mujeres,
que van cabalgando.

Van en sus caballos,
te van criticando,
la perversidad,
de no ser amado.

No eres hombre  fiel,
ni tienes cariño,
eres arrogante,
loco como un niño.

La tristeza amarga,
de tu pensamiento,
por tu desvergüenza,
que tus llevas dentro.

Dejaste las huellas,
de aquella maldad,
yo no me arrepiento,
ni te quiero amar.

Buscas la soberbia,
de tu tiranía,
que ya la veras,
de noche y de día.

Yo me voy tan triste,
de esa maldad,
tuviste despecho,
sin saber amar.
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Rompimos los lazos,
nuestras diferencias,
ya nos hemos dado,
nuestras grandes quejas.

Aquí terminaron,
los grandes problemas,
no soy para ti,
ni hay quien te quiera.

Ya dejamos todo,
sin ningún cariño,
con el pensamiento,
de ser como un niño.

T.Q.A.
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Mi velero deportivo

Yo he bautizado a mi barca,
con el nombre de Esperanza,
es el orgullo y valor,
que al marinero le alcanza.

Esperanza campeona,
como velero invencible,
vas recorriendo los mares,
nada se te hace imposible.

Combate velero mío,
a ese pobre navegante,
lleva su nombre extranjero,
vamos a echarle delante.

Pon rumbo a la ciudad,
que las estrellas nos guían,
con la Esperanza en el mar,
a los veleros vencía.

Velero coge tu rumbo,
tu nombre de Esperanza,
mediremos nuestras fuerzas,
sin deseo de venganza.

Hay velero que en tu nombre,
luchamos juntos los dos,
cuantas penas y fatigas,
con sacrificio y amor.
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Yo luche con la Esperanza,
que mi velero nos dio,
el mar bravo y sus olas,
nuestra batalla venció.

Pon rumbo a ese velero,
que en alta mar nos persiguen,
si cruzan a la Esperanza,
no seremos invencibles.

Barca que cruza los mares,
con esas olas tan bravas,
el viento empuja tu vela,
a la meta no llegabas.

Ten cuidado marinero,
que ese turbulento viento,
arrastra a tu velero,
con todo conocimiento.

Luchando de noche y día,
con mi barca en alta mar,
voy recorriendo los mares,
que la victoria nos da.

T.Q.A.
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Pintores

Si Murillo y Rafael,
Velásquez y Zurbaran,
En los cuadros que pintaron,
Llevan la libertad.

Si en el cuadro de las lanzas,
Puso su sabiduría,
El caballo que pintó,
Lucero el que más quería.

Que señorío en el cuadro,
De lanceros invencibles,
Haciendo de mandatarios,
Porque el pintor ha pintado.

Los rostros mas señalados,
De los hombres que el quería.

Si esos grandes pintores,
Con el arte del pincel,
Hacen la cara tan bella,
Como la de esta mujer.

Ni los mejores pintores,
Hacen la cara bonita,
Como la tiene mi niña,
Y su amor la necesita.

T.Q.A.
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Te recito mis amores

Orgullo  de mis placeres,
honras mi felicidad,
nunca olvidare tu amor,
si tu cariño me das.

Corre el amor por mis venas,
cuando te veo venir,
tus miradas me desvelan,
no puedo vivir sin ti.

Agarrados de las manos,
con un amor infinito,
yo no te puedo olvidar,
que tu amor lo necesito.

Besa mi rostro mujer,
que no sufra el desengaño,
deja gravados tus labios,
de tu cariño y placer.

Siempre hemos hablado,
de lo que puede venir,
ahora estas disfrutando,
solo me quieres a mí.

Estamos locos de amor,
y hacemos un juramento,
que todo lo que va dentro,
ilusión y porvenir.
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Cuando te veo venir,
yo corro el mundo entero,
te quiero mi mensajero,
orgullosa estoy de ti.

Yo puse en tu ventana,
rosas, claveles y amor,
se marchitaron las flores,
sin verlas mi corazón.

Tu corazón esta herido,
y lo podemos salvar,
se marchitaron las flores,
no las pudiste regar.

Yo recibo tu cariño,
con orgullo y lealtad,
no olvides el cariño,
que tus amores me dan.

Ciega de nuestros amores,
puede ser una ilusión,
que soy mujer de un destino,
y nos queremos los dos.

Esas flores que te puse,
con un ramito de azahar,
yo te diré corazón,
que nos vamos a casar.

T.Q.A.
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Vino tinto

Como se encuentra el parral,
Con las uvas enredadas,
Colgando entre los sarmientos,
Para que sean cortadas.

Lleva uva a la bodega,
Para que sea triturada,
y saquen el vino tinto,
para las enamoradas.

Prueba ese vino tinto,
del parral que yo he criado,
veras los grados que tiene,
y el paladar que ha dejado.

Cuantas veces te he dicho,
que no dobles tanto el codo,
porque si tanto lo doblas,
serás borracho y modorro.

Eres un gran labrador,
que elaboras la tierra,
crías los grandes parrales,
la uva va a las bodegas.

Con esa uva pardilla,
ya ves lo que he sacado,
un vino con un color,
que si titula rosado.
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Si con rosado brindaste,
a tus amigos un día,
cuantas copas les echaste,
a los que tu mas querías.

T.Q.A.

Poema de Telmo Quintanilla Atienza
Es propiedad del autor

2



Tranquilidad en la vida

A vivir me voy al monte,
busco la tranquilidad,
el perfume del tomillo,
y la vida que te dan.

Ves alegrando la vida,
y vívela con amor,
en el monte se respira,
el aire con ilusión.

Entre tomillos y romeros,
alegran los corazones,
miras con satisfacción,
el perfume de sus flores.

Las matas y carrascales,
que entre ellas voy andando,
y miro al horizonte,
que el sol se va elevando.

Voy caminando en el monte,
el sol radiante se ve,
se tiñen de oro las cumbres,
y las campiñas también.

Pienso la vida en el monte,
y veo a los animales,
y a las aves peregrinas,
que van por los carrascales.
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Ese espacio tan bonito,
le llaman el marañoso,
con sus caminos tan limpios,
y su romeral hermoso.

Paseando por el bosque,
por matas y carrascales,
los caminos y veredas,
también por los romerales.

Van bebiendo agua limpia,
nacida en aquellos valles,
en bando van las palomas,
y andando las animales.

El vuelo de las palomas,
entre romeros y trigales,
anidan con el zureo,
allá por los carrascales.

T.Q.A.
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Dos corazones sinceros

Yo tengo una corona,
que al cielo ira a parar,
de esa dama tan bonita,
que sus amores me dan.

Brillan sus ojos tan bellos,
me miran con ansiedad,
esa corona que tengo,
los dos vamos a gastar.

Ponte florida y hermosa,
tus besos me vas a dar,
tus labios tan reventones,
que tu corazón me da.

La corona se hizo ramos,
porque del cielo bajo,
brillando vienen las flores,
van cautivando mi amor.

No estés triste mi cariño,
orgullo que Dios nos da,
nuestro corazón responde,
con cariño y libertad.

La felicidad es nuestra,
porque pensamos vivir,
llenos de amor y cariño,
sin separarme de ti.
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Mírame con este orgullo,
yo no dejo de mirar,
mi corazón le da pena,
y no te puedo olvidar.

Cuando me encuentro a tu lado,
mi vida orgullosa esta,
yo diré lo que te quiero,
si tu cariño me das.

Nunca deje de pensar,
en tu cariño sincero,
los ojos que me mirabas,
como si tuvieran fuego.

Besa mis labios de amor,
llenos de felicidad,
ese sincero cariño,
que tu corazón me da.

Tu me diste tus amores,
y yo te doy mis placeres,
orgulloso estoy de ti,
si yo quiero a las mujeres.

Estrellas y amores hay,
que brillan en el firmamento,
con la pasión de un querer,
que quiero tus sentimientos.

Siempre mire tu cariño,
también miraba tus ojos,
esa gracia de tus labios,
con un amor cariñoso.
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Tu presencia me enamora,
allí estará mi destino,
porque nunca olvidare,
los viajes de aquel camino.

Eres la mujer más grande,
honra de mi corazón,
en ti pongo mi cariño,
si tu me entregas tu amor.

Te quiero cariño mío,
que algún día me tendrás,
en tus brazos como un niño,
lleno de felicidad.

Claveles y mejorana,
perfuman tus pensamientos,
noche de la clara luna,
yo de doy mis sentimientos.

Mujer bella y juvenil,
llevas amor en tus venas,
que tu le quitas las penas,
a aquel que te quiere a ti.

T.Q.A.
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Las flores de mi cariño

Entre los trigales,
vi la flor más pura,
con aquellas hiervas,
llenas de hermosura.

Flor resplandeciente,
mire la azucena,
si la perseguían,
las mujeres bellas,
aquellas doncellas.

Los nardos llevaban,
la misma bondad,
entre aquellas hiervas,
su felicidad.

Aquellos claveles,
que resplandecían,
con lirios y nardos,
y las rosalias.

Tengo la paciencia,
de cuidar las flores,
y también los nardos,
de bellos colores.

Cogí los claveles,
y los pensamientos,
y también los nardos,
suspirando al viento.
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Tuve  el jazmín,
nardos y claveles,
también tuve lirios,
como los laureles.

Yo tuve amapolas,
lirios y claveles,
rosas que perfuman,
los vientos que vienen.

De las maravillas,
de vellos colores,
tenia mi ilusión,
puse mis amores.

Rosas perfumadas,
de tu lindo amor,
fuiste el delirio,
de mi corazón.

Vengo del campo mi amor,
admirado de belleza,
tantas flores de ilusión,
ninguna tiene tristeza.

Este jardín que plante,
con las flores más bonitas,
con un ramo de ilusión,
por si tu lo necesitas.

T.Q.A.
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Mi caballo de nácar

Cabalgando por el cielo,
mi caballo volador,
con unas alas de nácar,
que la vida me salvo.

Tan cerca vi las estrellas,
había que tener valor,
el caballo que volaba,
como si llevara a Dios.

Hay veces que los cubrían,
las nubes con decisión,
los dos juntos cabalgando,
entre luceros y el sol.

Era como una paloma,
y blanca como la nieve,
sus alas de nácar fino,
ni volando se detiene.

Si eres el rey de los cielos,
tu blancura me delata,
volando vas por el cielo,
en mi caballo de nácar.

Vamos cruzando los bosques,
los calles y las praderas,
los caballos son gigantes,
que van por la carretera.
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La crin de ese caballo,
y yo lo veo volar,
cruzando mares y ríos,
como un águila imperial.

Nos vamos a las estrellas,
que volando nos verán,
en mi caballo de nácar,
en el cielo sin parar.

T.Q.A.
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Triunfe en la vida

Espada de oro,
de ese guerrillero,
ganas las batallas,
en el mundo entero.

Con manos de acero,
defiendes con honor,
eres tan valiente,
y buen defensor.

Por la cordillera,
y en la serranía,
vas buscando siempre,
la lucha del día.

Entre carrascales,
y cumbres ardientes,
del sol del verano,
quemara tu frente.

Y sigues luchando,
por ese sendero,
lleno de peligro,
como un bandolero.

Cuanto amor le tienes,
a esa serranía,
esperando el alba,
de aquel mismo día.
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No dejo la espada,
ni a mis compañeros,
que vamos luchando,
en el mundo entero.

Dios nos ha cogido,
como justicieros,
que con honra luchan,
siendo los primeros.

Si tenemos suerte,
por la libertad,
luchando en la sierra,
hemos de encontrar.

Un espadachín,
con manos de acero,
busca la libertad,
de sus compañeros.

Si sus compañeros,
le van ayudando,
allá por la sierra,
los ves cabalgando.

Van en sus caballos,
pensando en la suerte,
si hay que luchar,
hasta con la muerte.

Se ven en la cueva,
esperando el día,
allá en la ladera,
de la serranía.
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Aquella batalla,
de la libertad,
ganaron los pobres,
buscando la paz.

Los libertadores,
ganaron moral,
con aquella espada,
de oro triunfal.

T.Q.A.
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Versos de cariño

Cariño y amores,
de tu pensamiento,
azules y vellos,
con conocimiento.

Tus pupilas tiene,
el azul del mar,
que con las estrellas,
te podrás mirar.

Si cuando te veo,
me quedo mirando,
que tus ojos miran,
yo estoy esperando.

Espero tus besos,
con tus labios rojos,
con abrazos fuertes,
que son cariñosos.

Quiéreme y sonríe,
que orgulloso espero,
con tus rizos largos,
ser tu prisionero.

Si Dios me echo al mundo,
y miro a tus ojos,
tu cara risueña,
de amor cariñoso.
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Te quise y te quiero,
que tu pensamiento,
suspira el amor,
con flores del viento.

Eres como el viento,
que das en mi cara,
perfumes de amor,
rosas de mañana.

Si tus rizos largos,
trenzaron mi cuerpo,
los amores tuyos,
con gran sentimiento.

Déjate querer,
de un cariño hermoso,
que mi corazón,
serás como esposo.

Lucirás las perlas,
también los corales,
que en tu pensamiento,
llevas a raudales.

Siempre fui feliz,
estando a tu lado,
con esa locura,
que llevan tus labios.

Aquí están los versos,
que yo deje escritos,
no te dejare,
que te necesito.
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Si miro a tu cuerpo,
y veo tu hermosura,
me veo alegre,
con grande locura.

No deje en mi vida,
de pensar contigo,
porque mis amores,
yo los he querido.

T.Q.A.
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Voy buscando la justicia

Voy buscando la justicia,
hombres capaces de hacer,
lo que a ellos les parece,
y justicia no se ve.

No eches la culpa a nadie,
porque apoyaste al,
y la justicia la hacen,
a la conveniencia del.

Esos estudios que hacen,
les dan ese gran poder,
no justifican al hombre,
que con honra lo han de hacer.

Cuantas cosas hay tan claras,
que el juez no las quiere ver,
entre prorrogas injustas,
el juicio saldrá otra vez.

Señor juez yo le suplico,
justicia con honradez,
que busquen al malhechor,
y a la cárcel va otra vez.

Yo no encuentro la justicia,
mucho tengo que correr,
hacen lo que les conviene,
y dictan lo que no es.
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Si el preso acude al supremo,
¿qué es lo que ha hecho el juez?
lo que a ellos les conviene,
y el dinero es el juez.

A terminado el juicio,
y el reo en la calle esta,
con el dinero que tienes,
te darán la libertad.

T.Q.A.
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Yo lucho por un amor

Eres amable y sincera,
con rostro de sol y luna,
yo veo en tu corazón,
que has leído la fortuna.

Yo escribo en tu presencia,
la mirada de tus ojos,
son tan grandes y generosos,
que tu amor no tiene fin.

Placer y cariño inmenso,
llevas escrito tu nombre,
mujer noble y femenina,
que el cariño es de los hombres.

Pisas fuerte y caprichosa,
moviendo rubia melena,
tu corazón me da pena,
que le hagas tanto sufrir.

Rosa bondadosa y buena,
que le hechas al firmamento,
el cariño de un amor,
con grandioso sentimiento.

Mujer tienes la fortuna,
y no cortes esa flor,
que dentro está tu cariño,
y recibirás su amor.
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Defiéndete mi cariño,
con ojos de voluntad,
si los amores que buscas,
no los puedes encontrar.

Te llamaron Esperanza,
y te cubrieron de flores,
y cortaste la mas linda,
que allí estaban tus amores.

Eres mujer sin saber,
lo que profesa tu amor,
el día que sepas querer,
lo veras con ilusión.

A que aspiras corazón,
si marchas por un sendero,
defiendes con libertad,
el beso que yo mas quiero.

Ya sé que tienes querer,
y piensas en los amores,
ahora vas a luchar,
con los grandes corazones.

Mujeres y estrellas he visto,
pero como tu ninguna,
en la punta del zapato,
llevas el sol y la luna.

Nunca deje de pensar,
en tus amores sinceros,
que me mirabas con gracia,
esa ilusión que me dieron.

Poema de Telmo Quintanilla Atienza
Es propiedad del autor

2



Ojos brillantes te veo,
labios de fuego y amor,
ese rostro de cariño,
que partes mi corazón.

T.Q.A.
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Yo quiero a ese moreno

Soy enamorada,
y también alegre,
en mi pensamiento,
busco lo que quieren.

He visto un moreno,
con ojos ardientes,
y es un marinero,
robusto y valiente.

Que alegría tengo,
lo veo en su barca,
luchar con las olas,
lleno de esperanza.

Yo me veo sola,
y quiero luchar,
por ese moreno,
que en mi vida esta.

Orgullosa estoy,
de ese marinero,
porque el va mirando,
sabe que lo quiero.

Contigo luchando,
esta mi cariño,
porque eres el hombre,
que yo he querido.
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Suspiro mirando,
que tus besos tienen,
orgullo de amor,
lo que me conviene.

Errante me veo,
con ese poder,
que el cariño es bueno,
si te vuelvo a ver.

Estoy pensativa,
con mis ilusiones,
porque los amores,
tienen sus valores.

Sufrí el desengaño,
de aquel marinero,
que corriendo pude,
mirar su desvelo.

Siempre fui capaz,
de sus alegrías,
que yo lo miraba,
de noche y de día.

Le di mis amores,
cuanto lo quería,
confiando en el,
le entregue mi vida.

Bendices las flores,
que tu me mandaste,
y un ramo de lirios,
con perlas colgantes.
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Si yo a ti te dije,
que con tus amores,
tendrías un ramo,
de cariño y flores.

Flores que enamoran,
cariños inmensos,
que las han echado,
desde el firmamento.

Mírame en los ojos,
marinero mío,
yo te doy mis besos,
porque yo te admiro.

T.Q.A.
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Amor de estrellas

La tierra y el cielo,
la vida es divina,
se juntan los dos,
allá en la colina.

Persiguiendo voy,
en el firmamento,
luceros y estrellas,
que errante me encuentro.

Allá el horizonte,
el sol se elevaba,
alumbrando los valles,
por donde pasaba.

La tierra es de polvo,
el sol la ilumina,
agua de los mares,
que al mundo domina.

Se nublan  mis ojos,
y voy caminando,
mis lagrimas puras,
me van alumbrando.
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De luz y belleza,
te admira la vida,
entre lindas flores,
que nunca te olvidan.

Yo miraba al cielo,
y voy conquistando,
aquellos recuerdos,
que estoy esperando.

Guirnaldas del cielo,
que con tus amores,
cubrían tus pechos,
llenitos de flores.

Sí en las tristes noches,
miraba a la luna,
busco los placeres,
como tu ninguna.

Si las rosalías,
de tu corazón,
lleno de esperanza,
también de ilusión.

Ábreme la puerta,
palomita mía,
traigo la corona,
como tu querías.

Esta tu cariño,
y ese amor tan grande,
tenlo en tu regazo,
para disfrutarle.
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Se acercan los días,
llenos de ilusión,
del hombre que quieres,
en tu corazón.

T.Q.A.
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El gitanillo y la pava

Muy cerca del monte,
entre matorrales,
se encuentra el cortijo,
de los romerales.

Nobles labradores,
trabajan sin pausa,
para defender,
el pan que alcanzan.

Por aquel camino,
que yo estoy mirando,
vienen los cales,
se van agrupando.

Viene la gitana,
y va cabalgando,
en su “burriquito”,
los demás andando.

Llegan al cortijo,
y van saludando,
y los gitanillos,
se quedan mirando.

La gitana madre,
pregunta a la dueña,
me da una limosna,
“pala” niña buena.
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Como aves rapaces,
se quedan mirando,
unos a los otros,
y van reclamando.

El gitano padre,
de esta manera,
 ve aquel “churumbel”,
la pava se lleva.

Gitanilla Rosa,
lo que estas mirando,
huevos de la pava,
los estas quitando.

Te llevas los huevos,
para hacer tortilla,
y salen los polluelos,
en avanzadilla.

“Adfrijida”  estoy,
con gran sentimiento,
que tengo en mi casa,
los gitanos dentro.

Señora Maria,
no nos tenga miedo,
somos los cales,
que la defendemos.
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Fiestas en el río

Mi novia y yo en el cortijo,
con mi caballo lucero,
nos fuimos a pasear,
bajo de los limoneros.

Yo le cogía la mano,
y ella tiembla de miedo,
le dije que le pasaba,
me dijo que tenia celos.

Le respondí con cariño,
sabiendo lo que te quiero,
que desconfíes de mí,
y de mi amor sincero.

Cuando nos fuimos andando,
por el estrecho sendero,
que era el camino justo,
que llegaba al riachuelo.

Allí estaba el arenal,
que eran las fiestas del pueblo,
con las tracas y cohetes,
que aquello era de miedo.

Allí pasamos el día,
con un amor hechicero,
sus manos de seda fina,
que orgulloso yo la quiero.
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Ella me beso mis manos,
y yo besaba sus senos,
porque tanto la quería,
que yo tanto amor le tengo.

Es la desesperación,
de ver a mi amor llorando,
no tiene consuelo alguno,
mi cariño esta penando.

Yo me volví jardinero,
porque vi en un rosal,
mi novia que era tan bella,
parecía de coral.

Con mi cariño pase,
mirando a los luceros,
la vida que tan feliz
que yo de cariño muero.
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La esclavitud de los tiempos

Negros, Blancos y Cobrizos,
siempre pensaron vivir,
porque la vida tan triste,
para el traidor es morir.

Tierras del globo terrestre,
no tuvo admiración,
aquellos que eran más fuertes,
siempre buscan la traición.

Esclavizaron al hombre,
sin cariño y con maldad,
el látigo y los palos,
así recibían el pan.

Se divertían con ellos,
y su traición y maldad
que las piedras más gruesas,
eran el trozo de pan.

Esclavos de aquellos tiempos,
no les dejaron amar,
porque el valiente pirata,
era la mortalidad.

Sí en su cuerpo sudoroso,
de tanta esclavitud,
aquel que miraba al cielo,
los palos eran la cruz.
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Donde llegaron los hombres,
aquellos terratenientes,
que la sudor del esclavo,
era su virtud ardiente.

Perseguían a los hombres,
en China y en Europa,
y en jaulas los metían,
echando sangre en la boca.

Mal comidos y descalzos,
mandaba el capataz,
los negros van en las jaulas,
no les daban libertad.

No tenían ni bondad,
aquellos piratas ardientes,
abusaban del esclavo,
hasta quitarles los dientes.
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La mujer collares

Yo tengo dinero,
también alegría,
me gustan las joyas,
lucir cada día.

De ese oro blanco,
y del oro rubio,
en días de fiestas,
lucir con orgullo.

Yo tengo un joyero,
que me esta mirando,
y cuando yo lo veo,
voy reflexionando.

Me han hecho reina,
la mujer más bella,
con collares de oro,
y también de perlas.

Brillando mi cuello,
porque es un tesoro,
con perlas del mar,
de diamantes y oro.

Si siempre quisiera,
que fueran tus ojos,
y que tu mirada,
me diera la luz.
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Yo respondía,
a cielo abierto,
a ti te quiero,
con mi virtud.

Perfecta eres,
mujer tan bella,
que presumiendo,
con las estrellas.

Vistes de reina,
de los collares,
y de las sortijas,
tienes a pares.

Mirando vienes,
mujer joyera,
buscando al mundo,
y a mi cartera.

Buscando vienes,
allá en la luna,
al caballero,
que es tu fortuna.
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La Sirenita

Yo llevo en mi barca,
y en el pensamiento,
recorriendo islas,
a favor del viento.

Y sigo luchando,
con esa barquita,
por los grandes mares,
que es agua bendita.

Me siento en la Isla,
oigo una canción,
diciendo me marcho,
adiós corazón.

Siempre me di cuenta,
que aquella canción,
del profundo mar,
salía la voz.

Sigo con mi barca,
y siento admiración,
la voz tan sonora,
que a mí me encanto.

La canción decía,
la bella sirena,
hechizo a los hombres,
quitando sus penas.
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Pero la sirena,
a mí me contesto,
estas hechizado,
hasta el corazón.

Volví por la isla,
y salía el sol,
vi una señora,
con gran esplendor.

Me quede mirándola,
sin decirme adiós,
se fue para el agua,
y desapareció.

Ya me daba cuenta,
que era una ilusión,
aquella belleza,
buscando un amor.

Cuanto me alegraba,
que era la sirena,
que tomaba el sol,
quitando las penas.

Las islas tenían,
la reina y mujer,
era la sirena,
y nada como un pez.

Yo vi en su cuerpo,
de escamas su piel,
sus piernas la cola,
brillando se ve.
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Ay sirena, sirenita,
ya no te volveré a ver,
en las islas coralinas,
donde termina el querer.
ay sirena..., sirenita...,
ya no te volveré a ver.
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Las flores de mi cariño

Entre los trigales,
vi la flor más pura,
con aquellas hiervas,
llenas de hermosura.

Flor resplandeciente,
mire a la azucena,
si la perseguían,
luceros y estrellas.

Los nardos llevaban,
la misma bondad,
entre aquellas hierbas,
su felicidad.

Aquellos claveles,
que resplandecían,
con lirios y nardos,
y las rosalías.

Tengo la paciencia,
de cuidar las flores,
y también los nardos,
de bellos colores.

Cogí los claveles,
y los pensamientos,
y también los nardos,
suspirando al viento.
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Tuve el jazmín,
nardos y claveles,
también tuve lirios,
como los laureles.

Yo tuve amapolas,
lirios y claveles,
rosas que perfuman,
los vientos que vienen.

De las maravillas,
de bellos colores,
tenia mi ilusión,
puse mis amores.

Rosas perfumadas,
de tu lindo amor,
fuiste el delirio,
de mi corazón.

Yo vengo del campo,
hay tanta belleza,
mirando las flores,
no tienen tristeza.

Plante aquel rosal,
con flores bonitas,
cogí un ramo de ellas,
que tu necesitas.
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Los álamos

Frondoso campo de álamos,
en algún tiempo regué,
hoy lo veo deshojado,
el otoño es su vejez.

Aquel verdor de los álamos,
que yo un día admire,
aquellos cantos tan bellos,
los pájaros del ciprés.

Es la noche muy tardía,
a descansar me iré,
para cuando venga el día,
cerca del rió estaré.

Aquel que se acuesta tarde,
y tiene que madrugar,
los álamos a regarlos,
que no se pueden secar.

Allí veré a los álamos,
que están cerca del ciprés,
donde canta la cigarra,
que el sol aprieta otra vez.

La cigarra va cantando,
con el rico “ran ran ran”,
para que el macho la busque,
el señor del cigarral.
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Pájaros de todas clases,
en los álamos cantar,
que el otoño se ha marchado,
la hoja vuelve a brotar.

Campo que tiene alegría,
su verdor primaveral,
los pájaros y cigarras,
cantan sabiendo cantar.

Árboles de la alameda,
tus ramas vuelven a brotar,
aquellos álamos viejos,
que la sombra te dan.
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Pensativo esta el abuelo

Le preparan la comida,
no dejes de estar presente,
así no sacaras nada,
ni tampoco te diviertes.

Dejas la vida pasar,
tembloroso y mareado,
abuelo que vuelves loco,
aquel que esta a tu lado.

Tembloroso y pensativo,
no te maltrates la mente,
deja de pensar abuelo,
que aun no llega la gente.

Pesado y regruñon,
Honradez de tu memoria,
porque tu felicidad,
cobrando estas en la gloria.

Saque el pañuelo abuelito,
y límpiese la nariz,
el moco se esta cayendo,
a quien quiere recibir.

Coge el garrote abuelito,
nos vamos a pasear,
esos nervios que usted tiene,
algún día se caerá.
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Dice que quiere a sus nietos,
se le parecen a él,
aunque son muy jovencitos,
el no tiene que correr.

Hoy se levanta llorando,
eso lo hace la vejez,
la tristeza lo acompaña,
sin poderse defender.
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Pintores de historia

Pinceles de nácar,
y manos de oro,
de aquellas pinturas,
que son un tesoro.

De aquel Velázquez,
y de Zurbarán,
de Goya y Leonardo,
para terminar.

Siempre aquellos cuadros,
que pinto Murillo,
nunca dejaremos,
en aquel olvido.

Leonardo pintaste,
una maravilla,
con grandes pinceles,
que las obras brillan.

Y la Monalisa,
que fue tu pintura,
un cuadro tan bello,
con tanta hermosura.

Que manos tan lindas,
con sus movimientos,
parecen los cuadros,
con gran pensamiento.
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Velásquez pintaste,
el cuadro de las lanzas,
para demostrar,
que nadie te alcanza.

De Goya recuerdo,
que su gran talento,
miraban sus cuadros,
hacia el firmamento.

Goya que pintaste, 
aquel carretón,
jugando los niños,
que fue tu ilusión.

Tiziano pintor,
con tu gran pincel,
pinturas tan bellas,
de aquélla mujer.

Que lienzo tan grande,
lleno de esperanza,
pintaste la Venus,
del pintor alcanza.

Mire aquellos cuadros,
de aquellos pintores,
nunca morirán,
porque llevan flores.
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Siempre pienso en ti

En la serranía,
tengo mis amores,
y un caballo tordo,
con ramos de flores.

Ábreme la puerta,
que cargado espero,
con una corona,
de laurel sincero.

Miro tu presencia,
y esos bellos ojos,
labios de rubíes,
que son ambiciosos.

Creo en nuestro amor,
y con el pensamiento,
de que tus amores,
corren como el viento.

Déjame que mire,
esos lindos ojos,
parecen luceros,
que son muy hermosos.

Me quedo mirando,
de noche a la luna,
y aquellas estrellas,
que tienen fortuna.
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En horas desiertas,
que yo caminaba,
viendo a tus ojos,
como ellos brillaban.

Hay mi morena,
del alto cielo,
tu cuerpo  brilla,
como deseos.

Entre trigales,
yo recorría,
largos caminos,
donde vivías.

Que sacrificio,
era mi amor,
siempre pensando,
en tu corazón.

Cuando me marchaba,
para ir a verte,
yo te respondía,
hasta con la suerte.

No me dejes solo,
porque yo te quiero,
tu cuerpo ilumina,
hasta los luceros.

Tu me enamoraste,
con tus risas locas,
y fui prisionero,
de tu linda boca.
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Ay serrana mía,
con tu gran poder,
morena del alma,
yo te quiero ver.
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Te doy mis amores

Se arreglo la vida,
todo que belleza,
con amor feliz,
no hubo tristeza.

Pensé que mirando,
era regla de oro,
de ver tus anillos,
que eran un tesoro.

Admire tu vida,
con fiel pensamiento,
que yo te quería,
con gran sentimiento.

Cuando te vi miraba tus ojos,
que ellos respondían,
con un brillo hermoso,
que tu me dejabas ser un ambicioso.

Cuanto pensé en ti,
la mujer más bella,
que su corazón,
es como una estrella.

Y no lo pensé,
y volví a mirarte,
que tu corazón,
era el mas amante.
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Sí tu hermosura,
soñé que tenia,
aquellos claveles,
que me admirarían.

Yo llevaba un ramo,
de aquellos vergeles,
que tu los guardabas,
los ricos claveles.

Ya nos despedimos,
de un beso en la boca,
que tu corazón, 
esta como loca.

Aquí me despido,
de grandes quereres,
que siempre en la vida,
es lo que más quieres.
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Yo soy Barrajeño

Mi pequeña patria,
donde yo nací,
un pueblo manchego,
con honra sin fin.

Sus rusticas tierras,
de grandes llanuras,
se siembran los trigos,
con grande locura.

Crecen sus trigales,
con la primavera,
y las ricas aguas,
aumenta la siembra.

Y mas adelante,
sus campos de trigos,
del color del oro,
mirando les digo.

Eso es la gloria,
porque la tenemos,
sus harinas limpias,
del pan que comemos.

Barrax de la Mancha,
llenó de trigales,
con color de oro,
de sus cereales.
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En la carretera,
que va a la Roda,
hay un manantial,
cerca de la morra.

Sus aguas potables,
de su manantial,
pueblo Barrajeño,
nunca tubo igual.

Que suerte tenéis,
de estar tan contentos,
un agua tan limpia,
que es un gran alimento.

Hoy quisiera ver,
el molino de viento,
que lo han reformado,
como monumento.
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